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PALABRAS  FRATERNAS 


«  Forman  esfe  libro  algunas  de  las  poesías  que-  espi^^iié  enlre 
Jas  mejores  que  tenj^o,  donde  me  dio  por  pensar  aunque  no 
muy  hondo  --  al  compás  de  la  música  rítmica  ».  hso  dice  el 
poeta  en  el  proemio  de  su  nueva  obra  ;  y  el  libro,  pulido  y  me- 
ditado, ha  venido  a  darle  razón  ;  afirmando  musicalmente  lo  que 
para   él   soñó  la  frente   madre. 

Es  hondo  y  bello;  tiene  una  alcurnia  dos  veces  noble:  chispa 
que  del  cerebro  bajó  a  pedirle  al  corazón  tibieza  emocional,  o 
ritmo  de  afecto  que  ascendió   hasta   la   frente,   reclamando    ropaje. 

Otros  alaben  o  censuren  las  múltiples  modalidades  del  autor 
de  '  tngarces  »  ;  dejo  librado  a  la  visión  sutil  de  los  románticos 
el  apreciar  ese  tesoro  de  gaya  ciencia  que  el  poeta  derrocha  en 
la  gracia  italiana  del  sonefino,  y  hablen  otros  de  su  poesia  evo- 
cadora ;  la  que  remoftis  influencias  inspiraran  ;  de  ese  anhelo  de 
mejor  suerte  que  llevó  a  Pedro  L.  ipuche  a  pasear  su  almo  bajo 
el   ciclo  azul   de   Grecia. 

Yo  quiero  considerar  a'  poeta  en  lo  que  —  a  mi  manera  — 
constituye  el  más  claro  cuartel  de  su  heráldica  :  en  las  poesías 
del  subjetivo,  donde  sabe  a  espíritu,  donde  el  cedrón  perfuma, 
estrujado.  Lo  admiro.  —  navegante  que  repliega  el  velamen,  v 
se  detiene  a  meditar  en  la  noche,  a  eso  hora  en  que  es  nece- 
sario encender  los  astros  para  seguir  el  rumbo;  cuando  la  niebla 
cae  como  una  clámide  que  fatiga  los  hombros,  y  las  nubes  niegan 
los  constelaciones. 
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Entonces  son  de  acero  sus  «  Engarces  »,  soslenicndo  una  rebel- 
día que  se  cristalina  como  un  rubí. 

Oídlo  :  —  •  Has  adobado  el  coraión.  Me  siento— Nuevo  por 
el  dolor  » .  Áspera  es  la  figura  ¿  verdad  ?  hs  así  cómo  se  confie- 
san los  que  llevan  en  el  carácter  pureza  suficiente  como  para 
repujarse  con  los  golpes.  Para  cantar  lo  que  nos  enseñó  con 
sangre  el  Maestro  irascible,  la  cuerda  tensa  sale  del  diapasón. 
Ama  el  poeta  los  periodos  breves,  y  los  utiliza  para  la  compren- 
sión de  lo  que  trata.  Parece  que  fustiga  al  escribir.  Pone  un 
punto  final  remachando  una  idea.  Se  diría,  entonces,  que  la 
intensidad  del  tañido  cortó  la  cuerda  del  harpa.  A  veces  deja 
un  verso  vibrando  en  la  memoria,  y  corta  rudamente  el  ritmo, 
como  si  el  alumbramiento  de  la  metáfora  desgarrara  una  fibra 
interior. 

Esas  figuras  tienen  voz  de  bronce,  nó  en  la  dulzura  del  tañido 
sino  en  el  chasquear  del  alerta  ;  recuerdan  metales  wagnerianos 
llamando  los  instintos,  cuando  en  una  crispación  rebelde  las 
manos  pugnan  por  asir  lo  intangible ;  siéntese  una  gran  sed  de 
locura,  y  se  manifiesta  la  intención  de  marchar  armado  de  estoi- 
cismo por  las  selvas  anímicas. 

Tiene  entonces  el  poeta  el  rimero  de  la  vida  fuerte,  la  canción 
del  tumulto,  el  verso  de  la  fortaleza,  el  grito  rítmico  :  y  es  su 
inspiración  un  látigo  de  voluntad  arrancando  energías  al  trope' 
de  pegasos  de  crines  rebeldes  y  fuego  interior  en  las  fauces,  — 
todos  blancos  de  espuma  de  esfuerzo.  Aconseja  :  — -  «  Ten  un 
grano  de  sal  para  la  vida  —  y  un  verso  como  flor  para  la  heri- 
da —  si  es  que  el  dolor  te  muerde  en  las  entrañas.  —  Fecúndate 
a  tí  -mismo.  Ata  el  impulso  —  sin  razón  y  sin  fin.  Manten  el 
pulso  —  Y  aprende  a   ser  Señor  de  las  montañas  ».  - 

Tiene  su  breviario  estas  oraciones  para  las  tempestades.  Su 
anhelo  es  una  quilla  terca  ;  ave  que  anida  en  lo  más  alto  de  la 
ramazón  para  que  la  «cunen  los  vientos  :  flor  de  cardo  en  color 
de  dulzura  y  ropaje  —  broi]uel  que  encarga  a  los  huracanes  el 
mensaje  de  su  polen,  tn  «  Verdades  Sutiles  •  siento  escuela  de 
csloico  ;  orna  las  novios  crueles,  los  punzontes  llores    del    jardín 
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del  mal  ;  y  el  dolor.  íil  pasür  por  el  alambique  de  su  pureza, 
cuaja  esos  versos  fuertes  y  luminosos  que  parecen  diamanlcs,  y 
acaso   tuvieron  nacimiento   de   lágrimas. 

Sorprende  en  este  escritor  esa  correspondencia  entre  el  sensi- 
livo  y  el  gráfico.  Leyendo  su  libro,  di  en  pensar  acerca  de  si. 
como  algunos  pretenden,  tendrán  color  los  signos  o  las  voces  ; 
confieso  que  no  lo  sé  ;  pero  sí  afirmo  que  me  parecen  animadas 
las  palabras,  por  su  musicalidad.  Y  el  poeta,  rico  de  lenguaje, 
ha  sabido  encontrar  voces  que  sonoramente  subrayan  sus  concep- 
tos. Algunos  de  sus  versos  son  como  guijarros  que  se  entrecho- 
can, produciendo  chispas  ;  parece  que.  al  surgir,  hubieran  con 
su   roce  dejado  en   llaga   viva   el   alma. 

Asi  es  cómo  he  oido  cantar  a  este  espíritu  luerte.  que  en  las 
tormentas  da  a  volar  sus  olbatros,  —  blancos  enamorados  del  peli- 
gro. Su  campana,  al  sonar  en  el  somatén  del  alma,  es  como  un  cora- 
zón latiendo  desafios.  Ama  plenamente  la  vida,  y  aprovecha  los 
relámpagos  para  hacer  ver  sus  panoramas.  Su  cantar  es  victoria 
en  la  brega  con  que  amasa  su  frente  el  pan  blanco  del  vivir 
humilde.  Admiro  esa  esencia  sonora,  porque  se  desprende  de  su 
rudeza  un  vaho  de  optimismo  ;  porque  tiene  metal  para  clarines 
y  para  campanas.  Varonil  soñador  que  recorre  el  espíritu  en 
crepúsculo,  cuando  perfuman  más  las  flores.  Y  he  querido  mi- 
rarlo en  si  mismo,  cuando  se  queda  a  solas  con  el  alma  frente 
a  la  vida,  y  en  su  taller  de  lapidario,  opone  el  granito  al  gra- 
nito ;   pulimenta   un   trozo  de    su     ser,   y   lo  engarza    en    acero  de 

r 

YAMANDÚ  RODRÍGUEZ 
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i  POR  FIN  ! 

(  Para   César   Miíandd,   bueno  y   luminoso.  ) 


Después  de  tanto  charlar 
Con  enorme  presunción, 
Hoy  conseguí  franquear 
Las  puertas  del  corazón. 

¡Cuánta  palabra  perdida 
Como  agua  de  temporal 
Sin  engarzar  de  mi  vida 
La  perla  sentimental ! 

Corazón  :  ¡  cómo  busqué 
Tus  inviolados  caminos 
Con  tan  acendrada  fé, 
Y  t^n  inciertos  atino^  I 
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Nunca  pude  ver  el  sol 
En  toda  su  claridad; 
¡Fué  engañada  mi  ansiedad 
Con  celaje  y  arrebol ! 

Siempre  creí  las  vislumbres 
Luminarias  naturales : 
j  Pensar  dominar  las  cumbres 
En  medio  de  los  barriales ! 

Después  de  tanto  vivir 
Orillando  el  corazón, 
Hoy  he  venido  a  sentir 
Esta  suprema  lección  -. 

Para  llegar  hasta  el  fondo 
Del  pecho,  hay  que  procurar 
Pensar  claro,  sentir  hondo, 
Y  diáfanamente  andar. 


Descubrir  la  fuente  pura; 
Ir  hasta  el  harpa  escondida, 
Y  tocar  su  encordadura 
En  una  explosión  de  vida  ; 
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Hallar  la  esencia;  beberse 
Con  el  ánfora  guardada ; 

Y  empaparse  y  encenderse 
En  esa  luz  entrañada  ; 

Vivir  en  diafanidad: 

Escucharse  y  externarse 

En  la  virgen  claridad 

Del  verso  qué  és  un  engarce; 

Tener  la  unción  apostólica 
—  Irradiante  de  franqueza ; 
Sonar  conno  el  harpa  eólica 
Al  soplo  de  la  belleza ; 

Que  el  verbo  engaste  el  latido; 
Que  la  sangre  se  haga  son, 

Y  sea  el  arte  entendido 
Por  venir  del  corazón. 

Rsi  me  quiero  enseñar  \ 

y  hoy  que  hallé  la  oculta  fuente 

Déjenme  oir  y  cantar 

Inspiradisimamente. 

En  mi  se  ha  hecho  el  milagro, 

Y  mi  corazón  ya  es  mió 
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/  Hoy  gozo  tal  señorío 

Y  a  su  culto  me  consagro  ! 

Corazón  :  domíname. 
Sé  nido  y  árbol  en  mi. 
Corazón :  depúrame. 
Yo  me  entrego 

Ciego 

A  til 


vjn 


Los   terrones  solariegos 
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LA  PAJARERA  NATIVA 


INVITACIÓN  LÍRICA 


Vamos   a   ver  los  pájaros   nativos 
Por   la   sierra,   el   bañado   y  el   boscaje 
Por   la   llanura   de   verdores  vivos 
Donde   el   cardo  enjóyela   el   flechillaje. 

Vamos  a   ver   los   pájaros  altivos 
Del   alerta   vibrátil   de   coraje. 
Y   ios  que  sólo  extienden  —  sensitivos 
El   ritmo  como   anímico  cordaje. 

Vamos   a   verlos,   vamos   a   sentirlos, 

Vamos  a  sorprenderlos,   a  sej^uirlos, 

A  cincelarlos  en   el   camafeo 

Del   soneto   divino  y   polifono. 

—  i  Arqueta   del   caudal   ornitofono 

Donde   la   música   del   pago  veo ! 
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EL  TERU  -  TERO 


Es  el   guardián   alado   de   mi   tierra. 
En   los   llanos   en    flor  y  en   el   estero, 
En   el    bañado   turbio   y   por   la   sierra 
Un  §rito   se   oye   siempre.   Es  el   del   tero. 

Su    misión    alertante   de   vocero 

Es   sagrada   en    los   términos  que   cierra 

El   Uruguay   con   su   fluvial    llavero. 

Y   el   Yaguarón   con    su   palmar  de   guerra. 

Ingenioso    y   viril,    esconde   el    nido  ; 

\     cuando   un    insensible   en    lo   tupido 

Del   pajonal   sorprende  su   vivienda. 

El   centinela   de   la    patria   acude 

Con   el    rojo   puón.   clama,    y   sacude 

Su   airón,    comf)    un   penaclio   de   leyenda  ! 
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EL  CHURRINCHE 


II 


Robusto,   apasionado,   delirante. 
Era   aquel   indio   nuestro.   Pero   un   día, 
En   un   duelo  dispar  y   emocionante. 
Una   espada   su   pecho   enrojecía. 

Fué  un   español   que.   con   alevosía, 
La   tizona  clavó  en   aquel   gigante 
Inerme.   Y   en   la  clámide  envolvía 
El   cuerpo   de   la   india   traicionante. 

El   charrúa   en  sus   trágicos   lamentos. 
Maldijo   al   español,   clamó   a   los  vientos, 
A   Añag   rogó   que   la   traición   vengara  ; 
I  Y   del   último   ritme    de  sus  venas 
Salió   un   churrínche   con    las  plumas  llenas 
De   una   sangre   caliente,   eteina   y   clara! 
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EL  MAINUMBY 


III 


Mainumby.  diminuto  terruñero ; 
Joyel  todo  color,  todo  volido; 
Pétalo  de  arco  -  iris  ;  mañanero 
Picaflor,  que   en   la  aurora   te   has  unj^ido. 

Eres   novio  joyante.   Y   el   Lucero 
Rutila   en  celos,   cuando,    enardecido. 
Susurras  en   los  í^ajos   de   Febrero. 
—  Rosetón   en   ¡os   aires  florecido. 

Cuando  el   halcón   entre  su   dura   ^apra 
La   mrtinumby   sin   lástima   desbarra. 
ñl   noble   compañero,   en    su    tristeza. 
SiíJue  ü   morir  los   vuelos   del  milano. 
Y   pide  —  sacrificio   más   que   humano  — 
i  Su    muerta    acompañar    con    i  iitereza  ! 
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EL  CABECITA  NEGRA 

( EL  JILGUERO ) 

IV 

Lleva,  silguero  costante, 
En  el  pico  este  papeL 
Y  no  ceses  de  correr 
Hasta  no  darlo  a  mi  amante. 

(De  una  décima  compera  del  inferior) 

El  gaucho    crudo    del    solar    indiano 

—  Asi    un    panal    en    tronco    quebrachero  — 

Tenía    un    corazón,    como    alhajero 

De    todo    sentimiento   hondo    y    humano. 

Era    un    niño    ternísimo    aquel    sano 
Varón,    que    en    lo    voraz    de    un    entrevero. 
No    apaciguaba   su    furor   arcano 
Hasta   hacer    un    tendal    con    el    acero  I 

Cuando    un    amor   falaz    lo    atormentaba, 
O    una    esquiva    su    frente    encadenaba, 
O    la    distancia    era    un    collar  de   ausencia. 
El    gaucho    alas    ponía    en    el    deseo. 
Y    el    cábeciía    negra    era    un    correo 
Donde    volatizaba    su    existencia  ! 
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EL  CHINGÓLO 


V 


Siempre    íuiste    una    victimo.   Tu    canto 
—  Breve    y    sentimental  —  era    tan    sólo 
Un    silbo   sin    entrañas,   sin    encanto. 
Como    de    tí.    dulcísimo    chingólo. 

Nadie    sintió   en    tus   sones    aquel    llanto 
De    nostalgia,    al   sentirte    pobre    y    solo. 
Ni    vio    entornar    tus    párpados,    en    tanto 
Tu    corazón    era    un    doliente    inmolo ! 

Hoy.    que    se   va    tu    indígena    familia. 

O   en    lo   más    virgen    del    solar    se   exilia. 

Todos    deploran    tu    fatal    destino ; 

Pero,    tu    cavatina    solariega. 

Aun   en    los    aires   índicos    nos    llega. 

ü    nos    detiene    aún    por    el    camino. 
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LA  LECHUZA 


VI 


Bajo  un  cielo  temblante   de  centellas 
Astríferas,   el  campo  parecía 

—  Bovedado  de  fasta   pedrería  — 
Un  mercader  munífico   de  estrellas. 

Sumido  en  sus  letárgicas  querellas, 
Trabado  por  el  pial  de   la   agonía, 
El  gaucho  —  todo   heridas  —  encendía 
Los  recuerdos   románticos  de  ellas. 

Fué  en  Catalán  .  . .    Las   Piedras  ...   y  Guayabos 

Donde  el   señero  de   los  ojos  bravos 

Sintió  en  el  cuerpo  herido  arder  un   lauro  .  .  . 

—  Y  al  terminar  la   evocación,   su  oído 
Percibió  bien   el   augura!  graznido 

De  una  lechuza.  —  Y  expiró  el  centauro.  — 
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LA  CALANDRIA 


VII 


Graciosa,   sonorosa,    melodiosa, 

La   calandria   parduzca   de   mis   talas 

Tiene   el   gozo,    la   vida,   toda   cosa, 

En  el   arco   triunfal   que   hacen   sus  alas. 

Del   aire   por   las   diáfanas   escalas 
Asciende   a   los   telares   plúmbeo  —  rosa 
En   donde  extiende   mortecinas  galas 
Crepuscular  evanescencia   hermosa. 

Es  ladrona,   trovera   y   vivaracha  : 

En   el   chalchal   bermejo  se  emborracha, 

Y   cuando  a   la   ternura   se   despliega, 

Se   desata   en   aromas   el   boscaje, 

¡  Y   roza   a   las   vihuelas   el   cordaje 

El   alma   de   la   vida  solariega  f 
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EL  BOYERO 


VIH 


1  El  boyero  se  va  !  Ya  sólo  queda 
Uno  que  otro  exponenle  del  divino 
Rapsoda,  que  en  el  bosque  sibilino 
Hizo   llorar  la    indigena    arboleda. 

No   hay   un   íurpial    ni   un   ruiseñor   que   pueda 

Afrontar  el   milaí^ro   de  aquel   trino 

—  Todo  saudade  — del   cantor  endrino. 

Y  hecho  de   miel,   de   luz.   de   flor,   de   seda  ! 

Cuando  el   Lucero   de   ópalo   rutila. 

Y  en  la  cruz  en   piedades  se   deshila. 

Y  efluvia   el   campo   aroma   misterioso. 
La  alondra   primitiva  —  desolada  — 
En   la   tejida   cesta  sepultada 
Sonoriza  el   nirvánico    reposo. 
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EL  TRESPOTH 


(Para  Miguel  Z.  Olivera,  mi  compañero  de  boscaje  ). 

IX 

Cuando  los  cielos  sangran  y  auribrillan, 
Y  el  gran  incendio    occiduo  ata  sus  llamas 
En  los  sotos  lejanos  que   acuchillan 
Los  efluvios  solares  por  las  ramas, 

Hay  un   grito  de  angustia  que  en   las  flamas 
Un  refrigerio   pone,   mientras  brillan 
Las  cumbres  con   fosfóricas  escamas 
Donde   los  rayos  últimos  se  astillan. 

Esc   sollozo   santo  es   rogativa 

Con   que   el    trespoth   impetra   el   agua   viva 

Que   las  ancas  de!   campo   reverdece. 

I  Ave  sublime   que  en  ¡a  socó  canta. 

Es  la   naturaleza   en   su   garganta 

Quien   pide  el   jugo  que  rejuvenece  ! 
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EL  ÁGUILA  MORA 


X 


En    las   sierras   enormes   donde    rinuda 
Su    cadena    de    monstruos   el    pedraje. 
Planea  —  solitaria,    fría,    mudd, 
Un    ave    grande    el   vuelo  en   el    paisaje. 

Es   el   águila    mora,   i  Eterna    viuda 

Que.    en    la   amplia   majestad    de    aquel   paraje, 

Expande  la   tristeza    en   que   se  escuda, 

El    viento    remansando    en    su    plumaje  I 

Nunca   bajó    a    la    tierra    desde  el    día 

En   que    una    cáscdbcl,    taimada,    fria. 

Mordió    la    carne    al    hosco    compañero.  — 

i  Y  aveces,    sacudida   de    venganza. 

—  Trémulo   el    pico    recio  —  se  abalanza 

A  una  estrella,    y    la   sangra    en    desespero ! 


26  PEDRO  LEANDRO  IPUCHE 


LA  PERDIZ 


XI 


ñlla    inspiró    los    «  gatos  »    primilivos. 
Cuando    el    •  ciciilo  »    ardía    en    la    vihuela. 
Y    el    «  pericón  »    de    movimientos    vivos 
La    raza    cruda   del    solar   enmiela. 

La    Virgen    la    maldice    porque    vuela. 
Asustando    los    ojos   pensativos 
De    aquel    Jesús    que    su    constancia    vela 
Con   los    maternos    gozos    instintivos. 

Condenada    a    volar    tan    bajamente 

Que    el    pasto    tiembla,    cuando    el    silbo    siente 

De    sus   alas    de   pluma    amarillenta, 

La    rabona    perdiz    ile    los    chilcalcs 

Exaltó    los    indómitos    baguales 

De    los  gauchos    con    alma    de    tormenta ! 
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LA  TORCAZA 


XII 


Hubo    una    vez    un    sauce   que    espejaba 
Sus    festones    verdosos    en    el    río, 

Y  un  gajo  en  él   en   donde   un    nido  alzaba 
Su    himno   de    amor  con    el    naciente    pío. 

Y  un    día    el    huracán,    recio    y   bravio. 
Aquella    arca   de    idilios    arrancaba. 

Y  a    la   creciente   turbia   la   arrojaba, 
Dejando   al   sauce   trémulo  y   vacio. 

Luchando  con   el   pico   vanamente 
Sintió   hundirse  su   nido   en   la  corriente 
La   plomiza   torcaz  :   y   de  ese  día. 
Sobre  el   sauce   sin   hojas  y  sin   galas. 
Gime,   plegando  las  maternas   alas. 
I  Ppr  ¡a  ceUrva  implume  que  tenía  ! 
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LA  ROLINA 


XIII 


La   rolina   es  un   vaso  de   ternura  : 

Un   estuche  sonoro   de   tristeza. 

Hay  en   su   treno  tanla   desventura 

Que  cuando  canta,   es   una   flor  que  reza. 

Es  tan   buena,    tan   candida,    tan    pura. 
Que.   al   musitar  su   lloro  en   la   maleza, 
El   espinal   en   rosas  se   endereza. 
Y   hasta   la  sierpe   de  emoción   fulj^ura. 

Rolina   mía.   que   el   pesar  aj^óbia. 
Tu    n(jmbre   es   familiar  para    mi    novia; 
Tu  nido  está   en   las  carnes  de    mi  pecho. 
¡  Cuándo   la   lumbre   de    mi    vida   oscile. 
Que    lu    rezo  balsámico   destile 
Esencias   de   piedad  sobre   mi   lecho  ! 
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EL  ÑANDÚ 


XIV 


Autóctono  ñandú  de  nuestra  América 
Que,  en  el   redoble  de  las  correrías, 
Las  boleadoras  épicas  sentías 
1  razar  un   arco  de  amplitud   homérica. 

Sobre   la   pampa   mística,   esotérica. 
Tus   plumas,   en   gambetas,  sacudías, 
Y   la   dura  pisada  detenías 
Guando   te  ataba   una  pasión   colérica. 

Con  el  candor  de   un   niño  jugueteabas  : 
Con   tus  negros  ojazos  confiabas 
A   las  veces  en  silbos  fementidos  ; 
Pero,  al  morderte  el  celo  en  las  entrañas. 
Con   el   callo   de   hierro  —  todo   sañas  — 
Sostenías   el   culto  de   tu   nido! 
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EL  CHAJÁ 


XV 


No  existía   la   raza.   Trashumantes. 
Cruzaban   las   desiertas   extensiones 
Los   feroces,   nativos   cimarrones 
De   dientes  duros   y  ojos  centellantes, 

Y    ya   el   chajá   de   instintos   vigilantes, 
Dueño   del    pajonal   y   los   zanjones. 
Lanzaba   a   los  espacios   vibraciones 
De   libertad,   con   gritos   resonantes  I 

.  .  .  Enmarca   el   nido   con  yohá    y   achira 
Vuela   tanto   que   en   vano   se   le   mira  ; 
Es   joven   todflvia   a   los  cien   años ; 
hnire   espadaña   y   juncos  señorea  ; 
i  Y    al   ver   un   extranjero   parpadea 
Con    los   ojos   coléricos    y    huraños! 
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LOS  CARDENALES 


XVI 


¡  Vuele   el    rubí,   y   el   zafir   y   el   topacio ! 
—  Dios   dijo   en   un   momento   milagroso, 
E   irradió   por   las  ondas   del   espacio 
Un   arco   de   colores,   tembloroso. 

i  Piedras   de   luz   que   con   el   vuelo  airoso 
Os   detenéis   sí^bre   el   nativo   acacio, 

Y  escrutáis   el    poniente   esplendoroso. 

Y  el  sol   que  se   hunde   en   el   palmar,   despacio 

.    .  Amarillo,   es   doliente   y   es   serrano  : 
Azul,   es   trovador  y   novio   indiano 
Que   hace  ondular   la    roja   madreselva  ; 
Purpuiino.   es   la   raza   en    lo   templado. 
Muere   ilel   corazón,   si   es   enjaulado, 

Y  añorando   los   vientos  de   la  selva  ! 
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EL  PIRINCHO 


XVII 


Digno  de   un   camaíeo   es  el   gallardo 
Pirincho   que   los   aires   enloquece, 
Cuando   sus   llamazones   en   el   cardo 
Vuelca   ei   sol   que   !os   campos  enardece. 

Y  si   su   airón   simbólico   estremece. 

Y  esponja   todo  su   plumaje   pardo, 
Un  .quijote   volátil   nos   parece 

Capaz  de  hacer  de  cada  pluma  un  dardo. 

Es   pendenciero,    parlanchín   y   franco-.* 
Ama   las  nubes   de   velamen   blanco. 
Nunca   la   carne   le   vistió   los  huesos, 
i  Y   nadie   entiende,   aveces,    un   sollozo 
Que   surge   de   sus   gritos   de   alborozo, 
CíJinu  un  gemido  de  un  rollar   de    besos  i 
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EL  MIRLO  SERRANO 


XVIII 

(  A   Lorenzo  Viccns  Thievenf  ). 

En   los   iniricamientos  de   mi   sierra 

Hay   ventalles   de    triunfo   en    los   palmares. 

Y  túnicas  de  aroma   en   los   chilcares, 

Y  en   la   abejera,    miel    bajo   la    tierra. 

Hilos   de   Q^uQ   de   músicos   rodares 
De  donde  el   sol   diamantes  desencierra  ; 
Carquejas,    romerillos.  —  i  dolmenares 
Donde   Tupa   su   tradición   aferra  I 

Todo  lo   que  es  balsámico  allí   arde 
Bajo   la   llcimazón   del   sol   de   larde 
Que   entreteje   penumbras  o   rútilos. 
i  Y   animando   el   perlume   y    la    belleza. 
FJ    mirlo   azul   trina,    solloza   o   reza 
En    los  gajos   más   verdes  y  tranquilos ! 
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EL  CUERVO  COLORADO 


XIX 


Sierras  de   mis  abuelos  y   mi   infancia 
Que   el    recuerdo   constanle   Iransfigura 
A  través   de   los  años:   (la  distancia 
Es   una   maí^a   azul   de   la   hermosura). 

I  Habladmc   con   acentos   de   pavura 
Del    cuervo   que  os   medía   en    su   vagancia 
Con   el   remoto   hechizo   y   la   fragancia 
De   la   leyenda   que   en   el   lar   perdura  ! 

¡  Aquel   cuervo   de   cresta   enrojecida 
Que   al   lado   de   la   oveja   desvalida 
Arrancó   los   dos   oj(js  al   cordero. 

Y  un   difi,    de   los  cielos,   uncí   flecha 
Su    pupila    lolal   (Jtjó   deshecha. 

Y  se   engaifió   s(»bre   el  despeñadero! 
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EL  ZORZAL 


XX 


Es   el    ave   racial.   Si   se   quisiera 
Encarnar   en    un    pájaro   el    terruño, 
El   zorzal,   como   símbolo,    excediera 
Al   pabellón   que   estremecido   empuño. 

Es   ave   de  solar,    cantor  de  cuño  ; 
Por  él    tiene   bulhiáes   la   palmera  ; 
i  Para   él   se   hizo   patria   verdadera 
Al   desferrarse   el    uruguayo   puño  ! 

La   penumbra   sotena    lo   adormece  ; 

Y   sobre   el   gajo   que   el   vientiío   mece 

La   soledad   crepuscular   lo   exalta. 

i  Y   es   tan    nuestro   el    flautista   del   boscaje 

Que,    al    sentirse   ya    viejo   y   sin   coraje, 

Para   morir,    al    coronilla   salta  ! 
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EL  CARAO 


XXI 


Aveces,    cuando  el   copo   de  la  luna 
Se   deshila   en   diáfanos  blancores, 
Se  oyen    alternos,    lúgubres  clamores 
Que   invaden    la    extensión  de   la   laguna. 

Rrran   por   los  espacios   las  mil   y  una 
Opalinas   magnolias   en    fulgures  ; 
i  La   cruz   del   sur  sobre   el   alcor   aduna 
Su   misterio   al   silencio   de   las   flores ! 

Condenado   a   ser   negro   en   esta   vida 

Des'que  comió   los   hijos,    su   guarida 

Es  el   pajal   donde   la   sierpe   muerde. 

i  Y    nadie   sabí-   (\uc,   al   graznar  de   noche. 

El   carao   hací-    un    intimo    reproche 

Al    dolor    que    lo    «íbruma    y   que    lo   pierde 
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0 


EL  HORNERO 


XXII 


¡  Dcmiurj^o   del   barro  !    De   i^ual   modo 
Que   el   sol   hace   lin^oies   de   oro   puro 
En   el   pantano,    lú   das   alma   al   lodo. 
Y   lo  redimes   de  su   ser  impuro. 

A    tu  manera    lú   lo   puedes   todo  : 
La   masa   informe   vibra   a   tu   conjuro. 
Cuando   tu   pico   constructor  y   duro 
Comba  el   nido  en   el  árbol   del   recodo. 

Transformador   del   légamo   en   sustancia 
Donde  colma   la   curva  su   elegancia  : 
i  La   abuela    grave   del   solar   indiano 
—  No   maten   el    liorncro.  —  nos    decía. — 
Porque   Dios   lo   protege,   y   algún   día 
Le  va  ej  secar,  al  matador,   le  mano  I  — 
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EL  BIGUÁ 


XXIII 


Máragu/lon   de   azúrcos    resplandores ; 
Ave  sagrada   de   trasluz   marino. 
Que.   entre   caraguataes   punzadores, 
No  envidias   la  blancura   del   camino. 

Bij^uá.   que   en   el   silencio   campesino, 
Cuando   el   poniente   es   fiesta   de   colores. 
Ondulas   por   el   aire   vespertino 
Que   te   envuelve   en   sus   diáfanos   fulj^orcs. 

.  ,  .  Zabulles   en   el    haz   de    la   la^^una  ; 

Y  en    la    arena    que   enmarca   el    agua   bruna 
Abres   al   sol   las   alas,    cruciforme  ; 

Y  de   repente,   asaltas   a    la   altura 

—  L(Ko  de   azul.  —  hendiendo   la   espesura 
Letal   del   rncdiodia.    un   subo   enorme  I 
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EL  FLAMENCO 


XXIV 


Róseo,   como   IdS  flores   de   la    tuna. 

Entre   las  garzas   gríseas   y   azulinas. 

Es   una    rara   joya   en   la   laguna 

Donde  se  hunden   las   nubes  como  ondinas. 

El   olor   de   las  yerbas   campesinas. 
Cuando   iergue   las   plumas,    una   a   una. 
Por   sus   dos   alas   sube   a   las   aurinas 
Ramas  del  sauce,  —  novio  de   la   luna  ! 

Garza    rosada   que   en   el   junco  anida. 
Que   gusta   de   la   lumbre   estremecida 
Al   mediodía   en   el   aéreo   ondaje  ; 
Hierálico   del   sol   que   aveces  finge 
Sacerdote   plumado  o   breve  esfinge 
De   mármol   rosa  fijo  en  el   paisaje  I 
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LA  CIGÜEÑA 


XXV 


Reina   de   los  bañados   dt>nde    esplende 
La   blanca    flor   del    pajonal   bravio, 

Y  la  corona   azul   del  mío -mío 

—  Mirra   que   abrasa   el   sol —  su   aroma  extiende. 

Cigüeña   señorial   que   el    vuelo  liende, 
Después  de   dar  tres  saltos  al   vacío, 

Y  desde   el   aire   súbito   desciende. 

Y  alza   la   sierpe  de   escamado  estrió. 

Juguetona   zancuda   de   la   broza 
En   cuyo   borde   el   apcriá   reloza. 

Y  el   aguatero  los   insectos  corre. 

I  Tal   vez.    cuando   gorjea   el    jilguerito. 
Envidias  —  i  tú   tan   grande,    el  pe(|ueñilo  !  — 
Aquel   dulzor  que  el   corazón   recorre  ! 
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LA  VIUDA 


XXVI 


(  A   Enrique   Rodríguez   Fabregat. 
Vibrante  y   hondo  y   harmonioso  ). 


Ncs^ra    debiera   ser.    y   es   toda   blanca  ; 
Se   Id   creyera   ale^»re,   y   es   tristona. 
Cuando   desprende   su   congoja    franca 
Hasta   ti   árbol   de   espinas   se   emociona. 

El    camalote   que   el   ondaje    arranca 
Suele,   por   la   corriente    retozona. 
Llevarla    de   la   mariden   sobre   el   anca 
Del   agua   verdinegra   y   polífona. 

Monjila   de   los   campos.    Albuginea 

Sentimental.    Aveces   una    linea 

Suele    bordarle    el    ala    de    negrura. 

1  Y   cuando   al    dar   el   sol    su    últiipo   brillo 

Gimes   sobre    el    tipoy    del    espinillo. 

Todo  el   campo  se   engarza   en    tu   amargura 
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EL  ÑACURUTÚ 


XXVII 


Hay   un   candor   fatal   en   la   leycMida. 
Aveces,   exlraviadü   el    sentimiento, 
Transforma   por   terrible   encantamiento 
En   serpiente   la   lumbre   de   una   senda. 

Y   así.   ñacurutú,    fue   mancha   horrenda 
La   sombra  de   tu   cuerpo   amarillento 
Velando   la    tapera,    donde   el    vient(3 
Difunde   una   elegía   como   ofrenda. 

Solitario,    infantil,    alma    inocente  : 
Se   te   creyó   un   au^ur,    un   brujo,    un   ente 
Fatídico   y   diablesco  ;   y   sinembargo, 
Tus   (»j(js,    ilonde   cuoja   el    plenilunio, 
i  Son   la   constelación   de   un   infortunio 
Que   se   desata   en   un   sollozo  larj^o  ! 
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EL  DORMILÓN 


XXVIII 


Hermano   del   murciclaj^ij   y   leí   sombra 
Que.   cuando   enciende   alhajüs   cu   los   yuyos. 
El   lumineo   vaivén   de   los   cocuyos. 
Enjoyclando   la   campestre   alfombra. 

Cruzas   por   la   cumbrera   que   se   asombra 
Silencioso   y   falal   como   un   enigma. 
Llevando   entre   los  ojos   el   estigma 
De   algún   misterio   que   en   la   cruz    le   nombra. 

Dormilón    perezoso   y   taciturno; 
Rondador   de   los  aires   al   nocturno 
Amanecer  de   las  estrellas   nuestras  ; 
i  La  conseja   te   llama    brujo   alado 
Porque  ^'en   más   de  una    vez   has  apagado 
La  luna   cgn   tus   rémiges  siniestra^  I 
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LOS  TORDOS 


XXIX 


Vrjj^abundos.    bohemios,    atorranícs : 
Alguien   con   nuestros   gauchos   os  compara, 
Sin    ver   que    es    un    insulto   a    los  gigantes 
Que   hicieron   el   solar   con    la   tacuara. 

Ellos   todo   lo   dieron   por   la    clara 
Visión   de   sus   instintos   libertantes ; 
Vosotros   sois   los   que    robáis   al   que   ara 
El   oro   de   los   granos   palpitantes. 

Ellos   Fueron   cantores,   guitarreros: 
Vosotros,    desabridos   cancioneros  : 
Ellos   tuvieron    su    familia    y    nido  ; 
Vosotros    ni    sabéis   de   vuestros  seres, 
1  Banddd.i    dr    holgazanes   sin    quereres. 
Ludibrio   (1(1    terruño   en   que   lian    nacido  I 
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EL  FEDERAL 

XXX 


A   la    margen   edénica   de   un    río 

—  ñl   Hum    llamado   por   la    lengua   indiana 

Clavó   una    tribu   mansa   el    tolderío, 

Y    al    fulgor    de    la    cruz,    se    hizo   cristiana. 

Ese   aborigen    y   primer   plantío 
Que    hizo   advenir   la    población    soriana. 
lira   chciná,   de   enjundia   americana, 
Pero   dúctil   al    bien   y   al    labrantío. 

Un    pájaro   su   numen   encarnaba  : 

El    rojo   federal   que   desataba 

Su   silbo   ondisonante   en    la   [)almera. 

i  Aquel    ave   augural    que   en    la    avalancha 

Del    Ireintainueve   presintió    *  Cagancha  > , 

Parándose   en   la  carpa  de  Kiveid! 
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EL  SIETE  VESTIDOS 

XXXI 


Pasado   el    íemporal.   franjó   la   altura 
La    lislazón   del    iris.    Y   al   momento. 
La    nube   ardió   en    rojez,   y    la   bravura 
Del    huracán    fué    melodioso   vienlo. 

Después,   el   iris   se   fundió   en    la   pura 
Alma    del    aí^ua.   y    por   presenfimienlo. 
La    gola    fué    a    caer,  como    un    portento. 
A   un   camelote   azul   de   la   espesura. 

Y  íué   el    prt)dii^io.    Ll    fresco   camalole 
Se    incorporó    vibrátil    del    islote. 

Y  al    sentir   el    vaivén    brusco    del    ala, 
Surj^ió   de    los    miñambres   sorprendidos, 
i  Y    de    enloru  rs    íua.    siete    vestidos. 
Buscas    el    iris    (  n    la    (  nla^^uala  ! 
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EL  SABIA 


XXXII 


El   sol,   el   taumaturgo   panteísla. 
Deshecho   en   oro   y   sangre   luminosos. 
Glisa    por   los   declives   escabrosos 
De   la   sierra.    La   flámula   amatista 

De   una   nube   joyante   y   egoísta 
Suaviza   los   crestones  silenciosos, 
i  Y   la    niebla   otoñal   que   el   aire   atrista 
Difumina   sus   tules  zafirosos ! 

Cierra  la   noche  su   portal   aéreo. 

Y   un  silbear  melifico   en    lo   etéreo 

Puebla   de   un   alma   el   campo   adormecido, 

¡  ñs   el   aeda   tropical   que   llora! 

i  Es  el   sabia   que   dice  :    *  ¡  y«   es   la    hora 

De   volver  cada   pájaro   a   su    nido  I  » 
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LA  TRICOLOR  ARTIGUISTA 

(  EN  Sü  CENTEÍíARIO  ) 

A  José  Luciano  Martínez, 
miliíar  y  escritor  y  compañero 
de  letras. 


Como   épica    leona. 
Mueslra   sus   rojas  melenas 
Entre   un   montón   de    cadenas 
Y   el   liumo   que   la   corona. 
La   colonial   amazona 
Confidente   del    martirio. 
Que   pone    un    matiz    íte    lirio 
En   su    frcnie   descubierta. 
En   cuya   comba   está   alerta 
El    escozor   cKI    delirio. 

Keclmada    sobre    el    mnr, 
Sus   ardores   reftij^era 
Contemplando   In   rimcra 
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De  su  cerro  tutelar. 

Siente,  después,  despertar 

Los   recientes   cimbronazos  : 

i  Cuando  el   vigor  de  sus  brazos 

El   aluvión    contenía 

De   la   ululante   jauría 

Que   la   sangraba   a   dentazos ! 

Recuerda   la   Reconquista  ; 
La   tragedia   del   Cardal. 

Y  el   grito   sensacional 
Contra  el   dominio   realista. 
De  Asensio   va   a   la    conquista 
Del   Colla   y   de   San   José ; 

Y  acrecentando  su   fe. 
Solemne,  erguido,  sorprende 
Al   estatuario    Blandengue 
Que   de   a  caballo   la   ve. 

Aun   escucha   el   vocerío 

De   aquel   popular  concierto 

Que   pidió    *  i  Cabildo   abierto  !  • 

Frente   al   realengo   de   Elio. 

Aun   gusta   el   escalofrío 

Que   su   cuerpo   sacudió. 

Cuando   Artigas   revolcó 

Las   ínfulas   españolas 

Con   las   garras   de   las  bolas 

Que   el   gauchaje   destrenzó. 
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Repercute  en  sus  entrañas 
El  galope  arrollador 
Que   fué   en   Las  Piedras   albor 
De  las  nativas  hazañas. 

Y  ve  a   las  huestes  hurañas 
Resoplando  de  fiereza 
Abrazar  con   entereza 

Las  espaldas  del  Baluarte, 

Y  clavar  el   estandarte 
En  su  empedrada  cabeza. 

El   Éxodo  apesadumbra 
Sus  ansias   de   redención. 

Y  le  oprime  el   corazón. 

Y  sus  ojos  desalumbra. 
Pero,   al   fin,   lejos   columbra 
Las  enceladas  legiones 
Tragando   las   extensiones, 

Y  acercándose  al   asedio. 

i  Y   las  sombras  de  su   tedio 
Irradian   en   ilusiones  I 

Siente  en   los  flancos  arder 
Las   descargas   del   Cerrilo. 

Y  el   entrevero   inaudito 
Donde   rodó   el   Brigadier ; 
Donde   «"1   negro   de  Soler 
Cayó   vivando   al    lerniño ; 
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Donde,   a  pechazos  y  a   puño. 
Labraron   una   escalera 
Los   que   ¡rguieron   la   bandera 
Bicolor,   sin   un    rasguño. 


II 


Y  sinembargo.  no  son 
Los   hijos   de   este   solar 
Los  que   entran   a    desatar 
Los  nudos  de  su   opresión. 
Ha  tejido  la   ambición 

Su  red   de  púas  sangrantes. 

Y  los  nuevos   dominantes 
Alzan   en   Montevideo 
Un  mancilloso  trofeo 

Tan   injusto  como  el  de    antes. 

La   indignación   cunde   en    fuego 
Por  las  filas  del   Blandengue. 

Y  la   llama  salta   y    prende 
Con   fatal   desasosiego. 
Vibran   las   lanzas  al   ruego 
De   Artigas   el   indomable. 

Y  con  empuje   espantable. 
En   las  lomas  de    Guayabos. 
Trizan   cadenas   y  clavos. 
Con   los  mordiscos  del  sable. 
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i  Ya   es   nuestra   Montevideo  ! 
1  Ya   es  de  Artigas  la  amazona 
Cuya   pupila   de  leona 
Arde   en   brusco  centelleo  ! 
I  Ya   en   su   angustioso   jadeo 
La   sahba   no  se   amarga  : 
Entra   la  columna  larga 
De   Torgués   por  el    Portón,  (  1  ) 
'Sofrenando   el   redomón 
Aun   sudiento   de   la   carga  I 

Después  .    .   ¡  tenemos  bandera  ! 

Un   cendal   nuevo  y   sublime 

Que   en    la   onda   del   aire   imprime 

Su   palpitación   primera. 

Es   tricolor  la   altanera, 

Estética   y  exallante  : 

1  Cuando   cruje   desafiante 

La   Ciudad   revive   ufana. 

Y   repica   la   mañana 

En   los  bronces  del   Levante  ! 

Es   el   primer   pabellón 
En   cuyos   trancos  volidos 
Quedan   los   vientos   ungidos 
Voceros  de   redención. 
El    auspicioso    pendón 


(  I  )      I'oflón   (Ir   Snn    Pedro.    Hoy   cullc   25  dr   Moyo. 
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Sin   polvo  de  suspicacia 
Que.  tocado  por  la  gracia 
De   una   inspiración  genial, 
¡  Da   el   grito   continental 
De   la  nueva  Democracia  I 


Novia   ideal   de  los  sueños 
Nubiles  del    Palríarcd. 
Su   cuello  heráldico  enarca 
Sobre  los  aires    sedeños, 
Los  centauros   zahareños 
En   patriótica    algazara 
Sienten   que  incendia  su   cara 
La  visión   de  sus  colores. 

Y  le  ofrendan,   decidores, 
Un  escabel   de   tacuara. 

Esa   bandera   ha   de  ser 
Un   ala  del   huracán 
Que   probará   en   Catalán 
Las  angustias  del   caer  : 
Un   promisor   rosicler 
Allá   por   Santa   María  ; 

Y  un   poncho   de   sombra   fria 
En  Tacuarembó  será, 
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Donde,   rote,  sentirá 
Su   más   trágica  sangría. 

Tremolando  en  Santa   Fé. 

Enrojecerá   el   coraje 

De   Güemes  y  su   gaucliaje 

De  ojos   de   yaguareté. 

Como  enorme  caicobé, 

Será    toda   vibraciones 

En  los  aires  de  Misiones 

Sonoros  ante  el   tropel 

Del   vigoroso   corcel 

De   Andresito   y   sus   legiones. 

Dominará   en   el   selvaje 

De  Entre   Ríos  y   Corrientes. 

Y  enjoyará   las  vertientes 
En  el   Cordobés  pedraje  : 

Y  al   recibir  el   ultraje 
De   la   traición   ramirisla. 
Sangrará   su    roja   lista, 

Y  chasqueando   de   venganza. 
Se   empapará   en    la   matanza 

—  Trémula   de   fé  artiguista. 

Será   la   nube  tricroma 
Que  consagra  al  Hervidero 

—  Aquel   sagrado   vivero 
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Por   donde   la   patria  asoma. 
Tendrá  vuelos   de  paloma 
Orientada   al   litoral  ; 
Será   águila   caudal 
Encrespada   en   la   frontera 
Cuandp   el   lusitano    quiera 
Ultrajar   tierra   oriental. 

En   los   brazos   de   Sotelo 

Y  en   las   naos    incipientes. 
Hechizará   las   corrientes  : 
Sentirá   hermandad   de   cielo  : 

Y  su   electrizante   vuelo 

Se   ha   de   engarzar  largamente 
En   la   bordona    rugiente 

Y  en   la   prima   gemidora. 
Para   saludar   la   aurora 
Inspiradisimamente. 

Y  cuando    todo   vacila 

—  Congresos   y   directorios  — 
En    despliegues   vibratorios. 
La   democracia   vigila. 
Es   simbolo   y   es   pupila 
Que   perdura    y  se   dilata, 

Y  en   cinco   años   aquilata 
Su   consecuencia   y   su   brío. 
Salvando   a   través  del    Rio 
La  democracia  del   Plata. 
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Y  al   fin.   marchará   al   exilo 
Con   su   novio  y   con   su   dueño 
Como  amoroso  beleño 

De   nuestro   varón   de   Esquilo. 
*  Tendrá   un   palpitar  tranquilo 

Junto  al   pecho  del   titán, 

Y  cuando  estalle   el   volcán 
De  sus   bascas   reprimidas. 
Tendrá   las  alas   heridas 
Para   apaciguar  su   afán. 


IV 


¡  Tricolor,   madre  y  señora 

De   nuestro   indiano    solar, 

E¡   que   te   sabe   mirar 

Te   besa,    te  canta,   y   llora  ! 

1  Resurge   y   vén!    ¡Ya   es  la  hora 

De   que   vuelvas   a   sentir 

La   techumbre   de  zafir 

Enjoyándote   con   astros. 

Mientras   reviven   los  rastros 

De  tu   homérico   fulgir  ! 

Eres  pura,   y   eres   triste. 
Y   eres,   por  demás,   altiva  ; 
La   lumbre   del   cielo,   viva. 
En    una    franja   prendiste. 
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Nuestra   viuda   (e   vislc 
Con   su   albura   proverbial, 

Y  ostenta  tu  diagonal 
La  inconfundida  rojez 
Del   churrinchc   sin    doblez 

Y  del   hosco   cardenal. 

Cerrado   el   guión   de    hierro 
De   tu   ciclo   sembrador, 
En   el   ciclo   constructor 
Nadie   pensó   en    tu   destierro. 
Pero   tú.   desde   el   encierro. 
Miraste   hervir,   oscilar. 
Caer,   surgir.   resl)alar. 
Morder,    asolar,   subir. 
El   alma   del   porvenir 
Que   supiste   generar  ! 

Con   el   corazón   transido 
Viste   ladrar   los   fusiles 
ñn   las  contiendas  civiles 
Donde   privaba   el   partido  : 
¡  Pero,    nunca   un   atrevido 
Del   cofre    te   levantó. 
Que.    ni   blanca    ni   punzó 
Podías   ser   en   discordia, 
Heraldo   de   la   concordia 
Que  el   terruño  edificó  ! 
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Hoy.  que   la   raza  se   apresta 
A   una   patriótica   unión, 
Sé   impulso   en   el   corazón. 

Y  guitarreo   en    la   fiesta  ; 
Estremece   la   floresta  ; 

Que   estallen   salves   de   trinos  ; 
Enséñanos   los   caminos 
Por   donde   pasa   el   amor. 
I  Y   que   ese   eterno    señor 
Presida  nuestros   destinos  1 

I  Ah.   por   algo   muestras   tú 

Y  tu    franjazón   condensa 
La   sangre   de   la   Defensa, 

Y  el   airón   de   Paysandú  ! 

¡  Sé  como   el   clásico   ombú 
A   cuya   sombra   se   unían 
Los   caudillos   que   tenían 
Ensangrentadas   las   manos. 

Y  ya,   sin   divisa,  —  hermanos. 
Entre   sollozos,   se   hacían  ! 


Mar/.o   26  de    1915. 
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A   LA  GUITARRA 


(POESÍA   LAUREADA) 


Guitarra  del   patrio  suelo 
Cuyas   cuerdas   harmonizan 
Las   hazañas   que   electrizan 
Con   su   evocador   revuelo. 
Eres   la   mjel   del   consuelo 
Para   el   combatiente    herido ; 
Tienes   el   hondo   gemido 
De   la   paloma   doliente, 
Y   haces   temblar   nuestra  frente 
Con   lo   recio   del    rugido. 

Cuando  suenas   en   la    reja 
Que  los  claveles   aroman. 
Dos  ojos   negros  se   asoman 
Solícitos   a   tu   queja. 
Tú  eres   la   madre   más   vieja 
De   nuestra   tierra  sagrada  ; 
Recuerdas   la    madrugada 
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De   nuestra    emancipación. 

Y  el  arcabuz  y  el   facón 
De   la   lucha  encarnizada. 

Tú   revives  los  secretos 
De   las  pasiones   patriotas  ; 
El   crujir  de   lanzas    rotas 
Sobre  de  los  parapetos. 
Tú   nos   infundes  respetos 
Por  la   gestal   tradición  : 
1  El  tuerte  amor  al   pendón 
Que  en   las  cuchillas  flamea. 

Y  aquel   vigor  de   la   idea 
Que   hizo  astillas  del   cañón  ! 

Tú   renuevas  en   mi   pecho 
El   grito   de   Catalán, 

Y  el   incontenible  afán 

De   ver  el   trono   deshecho. 
Tú   tienes   todo   derecho 
De  admirativa   virtud. 
Pues   posees   la   acritud 
Del   destierro   voluntario 
Donde    Artigas,   solitario. 
Enclaustró   su   laxitud 

Tú   eres   la   flor  siempre   nueva 
Que   en   el   solar  ama   el   sol  ; 
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La   sangre  que   el   español 
Con   su   corazón   renueva  ; 
La   que  en   el   cordaje   lleva 
La   epopeya   del   martirio. 

Y  la   palidez   del   lirio. 
Los   fulgores   de   la   luz, 
Las   leyendas   de   la   cruz. 

Y  las  nostalgias  del   cirio. 

¡  Vihuela  !    j  vihuela   mía 
Que   despierta   el   paisanaje. 
Que   lanza   el   grito   salvaje. 

Y  el   reclamo   de   la   umbría ! 
i  Llena   de   ilusión   el   á'\a  ! 

¡  Sacude   nuestra   conciencia  ! 
¡  Y   pon   en    nuestra   existencia 
Las   tuentes  sentimentales 
De   los  abuelos   marciales 
Que   plasmaron   la   querencia  ! 

Enséñanos   a   sufrir 
Con   la   entereza   de   ayer  ; 
Enséñanos   a   querer  ; 
Enséñanos   a    morir. 
Enséñanos   a   sentir 
El   peón   del    teru  -  tero  ; 
Ld    frescura   del   alero  ; 
La   música   del    ramaje. 
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Y  el  temblor   del   trebolaje 
Bajo   el   ala  del   pampero. 

Dinos  cómo   combatía 

El   gauchaje   en   Sarandí  ; 

Cuéntanos   el    frenesí 

Que   una   Patria  construía. 

Nárranos  cómo   sentía 

El   Blandengues   la   querencia  ; 

La   tradicional   dolencia 

De   los  mártires  videntes, 

Que   abre   rieles   en   las   frentes, 

Y  camino   en   la   conciencia. 

Inspíranos   hondo  amor 
A    la   barca   del   arroyo ; 
A   la  espuma   del   apoyo  ; 
Al   mate   y   al   asador: 
Al   nervioso   picaflor  ; 
A   la   calandria    del    tala  ; 
Al   hornero   que    hace   gala 
De   su    instinto   para   el   nido. 

Y  al   chingólo   adolorido 

Que   hace   del   suelo   una   escala. 

Engasta   nuestros   cantares  ; 
Aduérmenos   con    tus   lloros. 

Y  vuelca  salmos   sonoros 
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Dentro   de   los   gramillares. 
Preside   nuestros   hojeares. 
Y   salva   la    tradición  ; 
Enciende  siempre   el    fogón 
De   los   ranchos   nacionales. 
I  Y   labra   en   los   orientales 
La   unidad  del   corazón  ! 


Febrero    1Q13 
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QUEJAS  TRÁGICAS 


(  EN  LENGUA  NUESTRA  ) 


Ya  hé  visto,   Nicasia.   que   pensás  dejarme. 

Ayer   lo   hé   sabido. 
Le  volcas  ios  ojos  a  Julián  Quebracho. 
Dejando  mi   alma   como   un   cueverío  : 
Llena  de  esos  cardos  que  se  llaman  celos  ; 
Lscuraza   y   híjmeda.   tapada   de   fríos. 

Nicasia.   Nicasia.   Llego  a   la  tranquera 

Monteo   en   mi   pingo. 
Y   no   viene   el   mate   bailando  en    tus   manos. 
No   viene   tu   cara   de   trébol   florido. 
Ni   al   dar  güclla   v\   campo   mi   tordillo   viejo 
Tiembla   tu   pañuelo  como   un    pajarito. 

Pues.   sí.   mi   Nicasia.    Pronto   nos   veremos. 

Tengo   mi   cucIiíIUj 
Afilao.   sin   vaina,    y   esperando   pulpa  : 
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Lo  crucé  en   la   chaira   ricién.   riciencito  .  .  . 
Pueda   que  si  encuentre   por  áh¡   a   Quebracho 
Le  pruebe   n  '  el   pecho  si  está   giieno  el  filo. 

Perame.   Nicasia.   Luego  vengo  a  verte. 

No   vendré   sólito  : 
Viá  tráir  una   cosa   mojada  en  mi  poncho 
Pá   que   te   la   guardes  entre   los   vestidos. 
¿Sabes  qué,   mi  china?   ¡La   cabeza  el   pardo  I 
Di   un   tajo  .  .  .   Ta  güeno  .  .  .   Vos  sabes  mi   tino. 

Y  dispués,   ta  pronta.   Pueda   ser  que  sobre 

Un  poquito   e   filo. 
Si   es  asín,   ti  agarro  y   otro   tajo  cierto  : 
Te  güelan  las   trenzas  como   un   desperdicio. 
Dispués...   me  voy  lejos,  pande   naides  sepa 
Lo  qué  ha   hecho   en  Corrales  el  gaucho  Cirilo 

Con   un  pardo  fiero 

Y  con   una  china   que  manchó  un   cariño, 

¡  Que   él  creyó  pá  siempre, 

Y  que   de   un   lazazo  pá  siempre  se   ha   ¡do  ! 


Diciembre  1912 
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VIDALITAS 


Yo  tuve  mis  días 

Vidalita 
De  azules  clarores  ; 
Mi  campito  verde 

Vidalita 
Tapado  de  flores. 

Mi   camino  blanco 

Vidalita 
Hecho   con  sus  huellas  ; 
Mi   noche  de   luna 

Vidalita 
Granada   de   estrellas. 

Se   fué   mi   calandria 

Vidalita 
Kumbo   a   otra   querencia, 
Volcando  en   mi   pecho 

Vidalita 
La   hiél   de  la   ausencia. 
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Y  hoy  mi   día  es  negro 

Vidalita 
Mi   noche   muy   honda, 

Y  anda   en   mi  camino 

Vidahta 
La   muerte   de   ronda. 

Calandria,   si   vuelves 
Vidalita 

Por  la   primavera. 

Llámame  a   buscarte 
Vidalita 

Desde   la   tranquera. 

Tráeme   de   nuevo 
Vidalita 

Los  azules  días  ; 

Las   noches  lunares 
Vidalita 

De  las  serranías. 


Te  daré  las  mieles 
Vidalita 

De  mis  camoatises, 

i  Y  tú  harás  azules 
Vidalita 

Mis  nublados   grises  ! 
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No  puedo  estar  solo. 

Vidalita 
Vén.   calandria  mía. 
Me  oprime  el   recuerdo 

Vidalita 
Con   su   mano   fría. 

¡  Venga   mi   calandria 

Vidalita 
De   nuevo   a   cantar, 
Que   en   mi   rancho  a   solas 

Vidalita 
Ya   no  puedo  estar ! 
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EL  NIDO  ESTÁ  ROTO 


(  A  mi  querida  hermana  Lau- 
delina  con  quien  visité  el  viejo 
hogar  arrumbado  ). 


El   nido   está   roto.   Nuestro   viejo   nido 
En   donde   emplumamos   entre   diversiones. 
El   nido  está   roto.   ¿Quién   lo   ha  derruido? 
¿Las  lluvias,   los  años,   Dios  o   los  ciclones? 

La  nuestra   casona,   donde  las  leyendas 
Batieron   sus   alas   de   hierro  y  jazmines  ; 
Donde  las  heridas  siempre   hallaron   vendas, 
Cuando   dominaban   bélicos  clarines  ; 

La  casona   antigua,   plena  de  añoranzas  ; 
El  arca  de  incienso  de  mi   edén   perdido. 
—  Corpazón   vetusta  sin  sol  ni  esperanzas  — 
Con  los  paredones  rotos,  se  ha  rendido. 
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¡  Pobre  nido  viejo  !   Oíros,   fríamente. 
Harán  en   tu   espalda   no  sé  qué  estructura  ; 
Pero  el  nido  nuestro  que  tiembla   en  mi  frente 
No  será   el  que  se  alce.  Tú  eres  sepultura. 

Laudelina  hermana  :   tú  que  ves  al   nido 
Deshecho  y  confuso,   desoladamente. 
Besa  sus  escombros.  —  i  el   polvo  querido  !  — 
Y    dile.   aunque   no  oye.-  que  él  vive  en   mi  frente. 

Nido  lugareño,   nido  inolvidable. 
Donde  nuestra  vida  pasó  entre   ilusiones, 
i  Sobre  tus   ruinas  —  ofrenda  entrañable  — 
Ponemos,   llorando,  nuestros  corazones! 


Febrero   191 1 
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SABOR  BOSQUERIL 


(  A  mi   Rolina  ). 


No  pensaba  evocarte  entre  el  boscaje 

De   mi   río   Olimar 
Con  la  forma   del   ritmo  que  perdura 
En  la  estrofa  sentida   y  musical. 

Gustarte  en   el   silencio  de   la   selva 

Que  aroma   el  arazá. 
Y   donde,  estremeciendo   los  ramajes. 
Cruza   un  viento   propicio   al   meditar: 

Tal  mi  idea,   Rolina.  Pero,   en  balde  : 

Un   cielo  de  zafir 
Que   se  mueve   en  el  agua,   me   ha   mirado 
Con  unos  ojos  que  han  surgido  en  vní, 
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Tu   tocaya   me   inspira.  Su   quejumbre 
Tiene   un   dejo  de   amarga  vibración. 
Todo   me   habla   de  tí  :   las  aguas  mías, 
El  churrinchc  de  fuego,   el   picaflor  . .  . 

Invita   el   camalote   a   dar  un   salto 

A   mi   inquieto  pensar ; 
A   embarcarme  con   sueños  y   recuerdos, 
E   irte   a  buscar  al   toldo   del   sauzal. 

La  túnica   encendida   del   ceibo 
Me   dice   que   tus  labios   así  están  .  .  . 
Yo  no  lo  creo.    Angustian   las  ausencias. 
Los  presumo   como   el   mburucuyá. 

i  Todo  canta  por  tí !   Yo  ofrendo  en  grande, 
—  Pródigo  de   lo  ajeno.  —  Es   el   amor 
Un   sagrado   ladrón   de  los   motivos. 
¿  No  es  él  quien   te   ha   robado  el  corazón  ? 

i  Viva   el   silbo   de  luz   de   la   calandria 
Que   resuena   en   la  entraña   de   mi  ser ; 
Y   la   plegaria   del   zorzal   que  enhebra 
Las   ramas  con   los  aires   en   vaivén  ! 

I  Todo   por  ella  !   Por  la   rubia   ausente  ; 
Por  Id  que,  al  verme,  tiembla  de   emoción  ; 
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Por  la  que  mira,   vive,   cania   y    reza 
Por  el  nativo  payador  ! 

Desde  el  fondo  del  bosque  que  ha  acunado 
Mis  ensueños  lejanos,   pido   a   Dios 
Que  abras   a   todas   horas  con   las   llaves 
De   mi   recuerdo   el   corazón. 

Y   mirando  con   ojos  donde   brille 
Una   promesa,   por  el   techo  azul 
Requieras  las   lucernas   familiares  : 
/  LqS  fres  m drías  y  la  cruz  I 


1."  de  Enero  de    1915.   En  mi  rinconada  de  Olimar. 
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NUESTRA  MUJER 


Frágil,   sedante  y  musical.   Tal   eres, 

Uruguaya  mujer. 
La   música  del   aire  presla   ritmos 
A  tu  cuerpo  de  azahares   y  de  miel. 

La   milagrosa   seda  de   la   aurora 

En   tu   rostro  se   ve  ; 
Y   la   fragilidad,   en   tus   miradas 

Fuerte  se  sabe  hacer. 

Madre,   la   más   atada   por   las  cunas; 

Hermana    toda   bien  ; 
Novia,   la   que   atesora   más   ternezas. 

i  Toda  desinterés  i 

Así  es   la   mujer  nuestra.   La   nacida 

Fn   tierras  del  zorzal : 
1  Y   así   ha   de   ser,   mientras   la   patria   sea 
Digna   de   sus  coronas   de   palmar ! 
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I  Qué   cuando  se   hable  del  terruño  indiano 

Donde  teje  el   bambú 
Sus  alfombras   aéreas  al  astraje. 

Y  arden   los   cuatro   cirios   de   la   cruz. 

Épica   se  proclame   nuestra   raza. 
Se  envidie  nuestro  sol. 

Y  se   exalte  el  valer   de  las  mujeres 

De  este  solar,   que  es   un   rosal  de  Dios  I 
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DIVAGUEOS . . 


Luna   ¡oyaníe   de   mis  jardines  : 
Estrella   única   de   mi   pasión  ; 
Hondo   sollozo   de  mis  violines  ; 
Eterna   aurora   de   inspiración. 

Fin   permanente   de   mis  suspiros  : 
Estrofa   intensa   de   mi   cantar  ; 
Imagen    nubil   de   mis   retiros : 
Onda   que   amores   sabe   llorar. 

Sustancia    pura    de   mis   cantares  ; 

De  mis   achiras,   el   colibrí; 

Efluvio   indiano   de   mis   palmares 

De   raigambres  seculares  : 
Y   en   mi   margen,   sarandí. 

fúlgido   insecto   de   mi   gramilla 
Que   enciende   aromas   con   blanca   luz 
hn   mis  yuyales,   la   manzanilla 
Que  labra   encajes  sobre    una    cruz. 
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Mancha   violácea   del   Irebolaje  : 
Canción   que   en   yermen   tiembla   en   mi   ser ; 
Guitarra   epónima   de   aúreo  cordaje 
Donde   la  bordona 
Vibra 
Como   fibra 
Redoblona  ; 
¡  Donde   la   prima   sabe   querer ! 

Corriente   undosa   que   se   desliza 
Bajo   las   ramas   del   sauce  en   flor ; 
Lírica   novia   que   inmortaliza, 
Y   llora   y   ríe   cuentos   de   amor. 

Verso  que   endulza   las   soledades 
De   mi   tapera  crepuscular  ; 
Tenaz  origen   de   mis   saudades  ; 
Paloma   amiga   de   mi   solar. 

Calandria   agreste   que   al   rancho   llega 
Sobre   las   alas   portando   amor ; 
Viuda   que   el   treno   vierte  y   despliega 
Sobre  el   susurro   del   picaflor. 

¡  Mi   bandera   solariega  : 

Poncho,   mortaja,   cóndor  ! 


78  PEDRO  LEANDRO   ÍPÜCHÉ 


EL  ARRAYÁN 

(  AL  MODO  AMERICANO  ) 

Hay   por  mis   pagos   llenos   de   estrellas 
Un   árbol   bueno   que   hace   pensar; 
Que   borda   el   agua   de   los    arroyos, 

Y  todos   llaman    «el   arrayán», 

Una  española   con   un   charrúa. 
Junto  a   la   espalda   de  un   tosco  aduar. 
Cuajó   un   idilio   que  es   hoy   apenas 
Una    leyenda   del   arrayán. 

El   con   su   flecha   corrió   a   la   lucha. 
Alzando  su  arco   del   urunday  ; 
Ella,   sólita,    quedó  sentada 
En   los   raigones  del   arrayán. 

Y  un   día   negro   llegó   el    charrúa 
Con   una    herida  de   pedernal  ; 
Dobló   la   frente,   goleando   sangre. 

Y  murió   bajo   del   arrayán. 
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Supo  la  novia   por  una   bruja. 
Entre  la   sombra   crepuscular. 
Que   de   la  sangre   de  una  española 
Nació  aquel   árbol   del   arrayán. 

i  De   una    española   que   amó  a   un   cacique 
De   piel   de    tigre,    de   cruda   taz. 
Muerto  en   la  guerra  contra  los  blancos 
Que  entristecieron   nuestro  arrayán  ! 

Cuando   la    luna   su   luz   derrama 
Entre   las   islas   del   Olimar. 
Unge   las  hojas   del   arbolaje  ; 
La  flor  colora  del   arrayán. 

Y  las  paisanas  curan  desdenes, 

Y  dan   al   alma   la   sed   de   amar 
Con   las   virtudes   de   aquellas  flores 
De   luz  de   luna   del   arrayán. 

Flores  que   agitan   los  mainumbyes 
Con   sus  alitas  de   tul -cristal. 
Pues  son   sus   novias,    y   hay   un   lucero 
Que   ronda  siempre   nuestro  arrayán. 

Y  son   celosos   los   mainumbyes, 

Y  los  luceros  saben   amar. 
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¡  La  luz  y  el  ala  siempre  combaten 
Por   esas  flores  de   mi   arrayán  ! 

Algunas   noches  en  que  hay  silencio 
El   genio  gaucho  suele  escuchar 
Largos  quejidos  de  almas  errantes 
Que  no  gustaron   del   arrayán. 

Árbol   querido  :   bajo   tus   ramas 
Yo  y   mi  criolla  de  ágil  andar 
Siempre  soñamos  con   un   ranchito 
Bien  guarecido  de   un  arrayán. 

Ella  ya   ha  muerto.   Me  encuentro  solo. 
Golpea   en   mi  alma  la   soledad, 
i  Dame  el   recuerdo  de  aquellas  noches 
Blancas  y  azules  de  mi  arrayán  I 

Cuando   yo  muera,   i  llevadme  al  pago 
Donde  mi   Lelia.   sin   despertar, 
Duerme  su  sueño.   1  Qué  mi  cruz  sea 
Hecha  con   gajos  de   mi   arrayán  ! 
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EFUSIONES  líricas 


Labremos  panales 

Con   nectareas  flores 

Y   rayos  de  estrellas 
Bajo  la  perfecta   techumbre    del   cielo. 
Entre   les  ramajes   de   las  almas  nuestras. 

Matices   de    aurora  ; 
Rumores  de   fuente 
Que.   temblando,   suena  ; 
Harpegial   canturía   de   pájaros 
Cuyas  alas   tienen   iris  y   fulgencias  ; 

Colores,   sonidos  : 

Música   del   pago : 

Transparente  esencia 
De   las   ramas  que  el   viento   transforma 
Con  sus  dedos  livianos   en   cuerdas  ; 
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¡  Todo  eso  pongamos 

En   la  interna  fronda 

Donde  las  abejas 
Del  amor  que  en   nosotros  habita 
Tejerán  su   escondida   colmena  ! 


II 


Cesto  de  canciones ; 

Mi   huerta  sellada 

Donde   un   jardinero, 
Con   sus   milagrosas   llaves   franqueando. 
Desparrama  estrellas  y  colora   pélalos. 

i  Jardinero  mío 

Vestido   de   auroras. 

Cuyo   nombre   eterno 
Es   venero   inexhausto,   y   yo  invoco. 
Porque  con   él   vivo,  y   porque  en  él  creo  I 


i  Amor  es   el   nombre 

Que   te   dan   mis   labios 

Ungidos   del    fuego 
Que   en    el   alma   encienden    las   hondas   ardencias 
De   lí»s   ralos   idos,    tornados   recuerdos ! 
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Paloma   casera  : 
Rolina    frenante 
Que   en    mi    largo   invierno 
Tienes  en   el   pico   cantares   criollos, 
Y   en   las  alas   calores   íralernos. 


III 


Oye:  — 

El  zurrón   pendiente. 

Como   cruz   de   agobio. 

De   mis   hombros   pálidos  : 
Con   sudor   de   ascensión   en   el   cuerpo. 

Y  temblores   de   luz   en   los   párpados. 

Erraba,    sintiendo 
Mi   sayal   de  sombras. 
Sostenido   en   la   curva   del   báculo. 
Requiriendo   una    esquiva   que   puso 
Vibraciones   extrañas   en    mi    ánimo. 

¡Misterio  de  afines 

Anhelos   que   viajan. 
Que   se   buscan,   y   se    hallan,   chocando 
Sus  suspiros   fecundos   de   albricias. 

Y  sus   besos  de   carne   en   los   labios  ! 
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El   encuentro  vive 
Como   nota   único 
Entre   los  milagros 
Que   atesora   el   arca   sutil   de  mi  psiquis. 
Animando   recuerdos  diáfanos. 

1  Viejos  conocidos 

Por   la   vez  primera 

Que   nos   encontramos ! 
i  El   amor  intuitivo  conduce 
Al   hallazgo   real   de   los   astros  ! 

Naciste   en   mi   espíritu 

En   una   mañana 
Fundida   en   el   molde   nuevo   de   un   encanto. 
Al   sentir   despertar  en   mi   sangre 
El   calor   que   sacude   los   gajos. 

Al   oír,   de   adentro, 
—  De  mi  alma   altruista  — 
Una   rogativa   de   com{)añerazgo  ;• 
¡  Al   mirar  las  agujas  astrales 
En   los  surcos   las  fibras  hilando  ! 
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IV 


Mi   barca   de   ensueños  : 
Mi   churrinchc   estivo  : 
Mainumby   de   susurros   alados 
Que  en   las  tersas  corolas  se   espeja. 
Poniendo   en   las   flores   el   polen   sagrado. 

Agua   de   mi   arroyo 

En   que   el   camalote 
De   mis   ilusiones   columpia   el   capullo. 

Que   es   un   cáliz   de   luz   donde   albergan 
Los  ecos   nocturnos. 

Sonoro   alambrado 

Donde   el   viento  -  artista 
Ejecuta   con   dedos   traslúcidos 
La   oración   adurmiente   que   infunde 

La   paz   del   crepúsculo. 

Porque   eres   de  carne. 
De   sangre,    de   nervios. 
De   espíritu   puro  ; 
Porque,    ahondando   en   mis  ojos   clarísimos. 
Entiendes  mis  ansias,   mi   amor,   mis   impulsos  ; 
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Porque   eres   tan   tenue 
Que   pareces  formada 
Con    tijeras  solares  ; 
Porque   eres  tan   rubia   que   creo 
Que   tú  has  desnatado  todos  los  trigales ; 


Porque  eres  harmónica 

Como   mi   guitarra 

De  cuerdas  de  alambre  ; 
Porque   eres   mi   virgen   de   azules  alitas  ; 
Porque   eres   la   única   que   puede   ser  ángel  ; 


Porque  me  almibaras : 

Porque   me  enloqueces  ; 
Porque   me   transformas,    me   elevas,   me   abates ; 
Porque   cuando   duermo  te   arropo   de   tules, 
Y   te  exorno  la   frente  radiante 

Con   mis  doce  estrellas 
Oue  se  cristalizan   en   regios  diamantes  : 


Porque   eres  la   hostia 
Que   hasta   el   alma   llega, 
Y   sujeta   pasiones   y   bríos. 
Lcvanlando   mi    frente,   cuajada 
De  ideas   azules,   pensares,   volidos; 
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Porque   un   harpa  has  hecho 

De  música  blanca. 
—  A  la  luz  simbólica   del   astro   noctivago  — 

De  la   reja  vestida  de  flores 
En  donde   mis  manos  se   hunden  entre  lirios  : 


Por  eso,   eres  mía  ; 

Por  eso,   soy   luyo  : 

Por  eso,   te  invito 
A  labrar  los  panales  eternos 
Del   amor  que  nos  tiene  cautivos 
En  sus   redes  de  mallas  de  oro 
Donde  nadie  se  siente  perdido. 
1  Pues  que  libre  es  el   hombre  sujeto 
A  lo  que  abre  cauces  de  luz  al   espíritu  ! 


V 


Dame   tus  dos   manos,   que   en  nuestro  camino 
Puede   haber  tropiezos,   barrancas  y   fosas. 
A  saltos  y  vuelos   todo   libraremos. 
Dios  nos  ha  bendecido.   Es  la  aurora, 
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Todo  esplende  en   murmurios,  en   trinos. 

En   rumores,   en    ritmo  y   aromas ; 

Y   hasta   el   fondo  abismal   del  espíritu 

Entra   el   día  con   luz  milagrosa  : 

i  Y  el   amor  nos   ata  por  siempre    las  almas 

Con  cintas  de  estrellas  bordadas  de  gloria  ! 
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ANGELEIDA 

(  Para  Adolfo  Agorio  ) 


Hastiado  de  lo  mismo  —  aunque  esto  fuera 

El   paraíso  azul  — 
Un  ángel   se   escapó  de  las  alturas 
Donde   la  estrella  se   deshace   en   luz  ; 

Se   adentró  a  los  jardines  matinales 

Que  las   manos   del   sol 
Desataban   en   luz,   matiz  y   aromas. 

Haciendo   erguir  la   flor  ; 

Y  gustando  lo  insólito  del   cuadro. 

—  Buenamente  infantil  — 
Saltaba   entre   los  cálices   florales. 
Ebrio   de   aquel   ambiente,   aquel   fulgir. 
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Aquel   columpio,   aquel   festín   de  flores. 
Donde  el   aire   se   hacia   musical. 
Formando   un   abanico   del   ramaje. 
Y   un   fragancioso   mar  I 

—  Ya   no  quiero   las  alas.  —  se  decía, 

Me  sobra   con  los   pies. 
Quiero   pisar  en   tierra.   Confundirme 
Con   la   visión   que  es   nueva   por  doquier. 

Por  allá,    por   los   cielos,   todo  es   uno. 

No   hay   contraste.    La   luz 
Tiene   un   color.   El   gozo  nunca   cambia. 
Aquello  es   un   fastidio  de   virtud. 

Mijsica  sin   pasiones.   Poesía 
Que   no   tiene  en   el   pecho  la   raíz. 
Todos  son   muy   felices  ...   y   bostezan. 
La   pereza   es  total,   i  No   hay  porvenir! 

No  hay   padres,   no   hay   hermanos  y   no   hay  novias. 

Es  allí  el  corazón 
Un   vaso  transparente,   depurado. 
Y   pertenece   a   un   egoísta  :   Dios. 

* 
Por   aquí   sicnlo    risas     En    los    aires 

Me  llega   un   despertar 
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A   nuevas  vidas,   a   cambiarme   de   alma. 
¡  Ah,   si   fuera   mortal  !  — 

Aquel  deseo   trágico   íué   oido  : 

Todo  su   ser   cambió  ; 
La   luz   humana   sacudió   sus  ojos. 
¡  Y   la   carne   tembló   en   su   corazón ! 


II 


—  i  Qué  es   aquello,  tlcnita?  ¿No   es   un   pájaro  ?- 

—  Pero.    Enrique.  ¿  no   ves 
Que   tiene   cuerpo?  — 

—  Sí;   pero    ¿y   las   alas?- 

—  Es   un   niño   con   alas.   ¿No?  — 

—  No   sé  .  .  .  — 

—  ¿Vamos  a   verlo   de   cerquita?  — 

—  Vamos.  — 

—  Pero   puede   volar. 
Escucha   lo  que   pienso.   Tú   te   llevas 
El   hilo   de   tu   trompo,    y   perspicaz. 

Te   le   allegas  quedito.   y   te   lo   enlazas. 

Y   lo   atas   por  el   pié 
Al   jazminero   que   es   para   amarrarlo 

Como  mandado  hacer, 


92  PEDRO  LEANDRO   IPUCHE 

Yo  a  abuelita  le  robo  las  tijeras, 

Y  le   corto  las  alas  que,   al   volar. 
Habrían   de   alejarlo   de   nosotros, 

i  Y  no  faltaba  más  !  — 

Y  aquellas   dos  cabezas  donde  el   oro 
Era   sensible  y   se  ondulaba   en   gracia. 
Entraron   al   jardín   tan   cautamente 
Que  el  ángel   no  sintió  caer  sus  alas 

Al  corte  angelicida  de   la  niña 
Que.   con   la   picardía  en   las  miradas. 
No  pensó   que.   al   partir  aquellas  plumas, 
¡  El   cielo   al   ángel   le  cerraba  ! 


III 


i  Oh.    vagabundo   angélico,    tú   ignoras 

Que   la   vida   es   dual. 
Y   ha   menester  del   ciclo  y   de   la   tierra 
Para  poderse   equilibrar. 

Que.   cuando   hastiado   de   este   suelo  duro, 

Con    llagas   en   el   pié. 
Quieras,    del   paraíso   noslalgioso. 
A   empuje   dr   «las   ascender, 
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Con   ias   plumas  corteadas  y   sujeto. 

—  El  cielo  de  zafir 
Se  mostrará  a  fus  ojos  remotísimo, 
Indiferente  en   su   sin   fin. 

Y  entonces   pensarás.  Sólo  en   la   idea 

Se  tiene   alcance  alar. 
Pero,   al   pensar,   un   dedo  interno   |  oh  ángel  ! 
Tu   virgen   frente   arrugará. 

Que  nosotros  volamos  mentalmente. 

Y  sufriendo  en  la  luz. 
Subir   es   padecer   para   nosotros. 
(Es  conveniente   que   lo  sepas  tú.) 
i  Las  alas  nuestras  son   en  cruz  ! 


IV 


.  .  .  Yo   también,   como   tú.   viví   en   la   gracia 

Pristina   de   mi   Edén. 
Era   una   mariposa  sin   pasiones. 

Un   volador  joyel. 

Me  dormía   al   fundirse  los  crepúsculos 

En   la   oscura  extensión 
Donde  se  engasta   el  vesperal   lucero 
Como  un   lumineo  picaflor. 
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Despertaba   al  concierto   nemoroso 

De  que   es   rey   el   zorzal, 
Al   tener  en   las  islas  las  auroras 
Sus   lienzos   de   áurea   claridad. 

Caicobés,   pasionarias,   zocaráes. 

Auras   de  viraró, 
Fragancias   de   carqueja   y  romerillo. 
Con   sangre   de   mi   corazón. 

Me  incensaban  el   alma,  cual  si  fuera 

—  Ardoroso  y   vivaz  — 
Un   incensario   el   corazón,   batido 
Por  mi   infancia   paradisial. 

Y  un   día   sin   contrastes,    sin   mudanzas. 

Curioso,   inquieto,  audaz, 
Abrí   los-  horizontes   circundantes. 
Con   naciente   ensoñar, 

Y  la   imaginación   hundió  sus   llaves 

En    las   puertas   de   luz. 
E   irradiaron   ciudades   ladrilladas 

Con   oro.   i  Un   cuento   de   Estambul  ! 

Y  la   imagen   Inbróme   pecho  adentro, 

Tocó   mi   voluntad, 

Y  fui    un    nuevo   quijote    poseído 
Por   Dulcincd   rmir.   filló. 


ENGARCES  95 

Y  entregado   a   la   fantasmagoría 

—  Bostecé  — 
En   aquellos   lugares   porque   hoy   lloro, 
i  En   el   indiano   Edén  ! 

Y  como   tú   dejé  mi   paraíso. 
Mi   bosque   y   mi  solar  ; 

Dejé  mi   sierra  en   nubes  ataviada. 
El   ranchito  quinchado  de  juncal. 

Dejé   mis  pajonales  y   mi   río 

Donde   más   de   una   vez 
Tembló   mi   cuerpo,    hundiéndose   en  el   agua. 

1  El  agua  dulce  de  beber ! 

Y  vine   a   la   ciudad   de   mi   leyenda 
—  Eje   de   mi   ideal. — 

Y  vi  que   todo   el   oro   imaginado 
Era   barro   no   más. 


Sin   alas   y   trabado   como   el   ángel 

—  Como   tú  — 
Al   deshacerse   el   sueño,   cobré  ánimos. 
E   hice   escuela   de   mi   cruz. 

Fui   un   estoico.   Al    hincarme   el   desengaño 
Su   uña   en   el   corazón. 
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La  sangre  brotadora  se  hizo  flores, 
Y   música  de  flor. 

Canté,   sobrellevé  las  decepciones, 
El  derrumbe   fatal. 

Y  en   los  escombros  del  alcázar  roto 
Me  ergui   para  luchar. 

Pero,   mi  ángel   amigo,   muchas  veces. 
Cuando   no  hay   luz   ni   sol, 

Y  el  silencio  me  cerca,   y   en   mí  todo 
Pone   un   recogimiento  de  emoción. 

Resurge  aquel   Edén  de  honda  blancura 

En   que   viví,   y   bañé 
La   infancia  —  q^ie   es   raíz   de   poesía.  — 
i  Paraíso  perdido!  j  Ah,  mi   niñez! 


.  .  .  Ángel   hermano  :   acógele   al   recuerdo. 

Sé   humano   ilc   verdad  ; 
Y   vuelve   a1   paraíso   con   los   vuelos 

Diáfanos   del    pciis^ir. 
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En   cambio  de   unas  alas  vendrán  otras 

Y   el   opresor  cordel 

—  Cosa   de   niño  —  ha   de  dejarle  libre 

Cuando  la  voluntad   te   enferre  el  pié. 


A   la   vida   hay   que   hacerla.   Cada   uno 

Lleva   el   secreto  en   sí 
De  poder   alumbrar   todas   las  cosas, 

Y   saberlas   sentir  ; 


De   ser  más   fuerte   que   el   dolor   y  el   mundo. 

Y   a   los   dos   enfrenar. 
Y   vengarse   con    rosas   y   con   versos 
De   todo   mal. 


.  .  .  Y   sinembargo,    al    terminar   de   hablarte, 

Vuelve   a   surgir  en   mi 
El    Edén    de   mi    infancia   en   que   ya    nunca 
Podré   vivir. 


Y   así,   mi   ángel   hermano,   un    «  paraíso 

Perdido  » .   como   tú. 
Llevo   hundido   en   el   pecho,    al   que   dan   vida 
El    recuerdo  —  que   es   cruz,  — 
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O   un   árbol   viejo   donde  busco  sombra 

Aveces  :   un   ombú. 
El   guardián   de   mi    rancho   solariego, 
i  El  ombú  ! 


Julio  y  Ocfubre  de    1Q16 


Verdades  sutiles 
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(  Para  el  eximio    escritor    Fran- 
cisco Alberto  Schinca  ) 


Llevo  dentro   de   mí  un   amigo   que.   a   veces. 
Abre   todas   las   puertas   hondas   del   corazón  ; 
Refresca   mis   entrañas  con   óleo   de   optimismo. 

Y  anega   mi   alma   joven   en   floral   emoción. 

Amigo   un   poco   raro     A   deshora,   se   encrespa. 

Y  cerrando   las   puertas,    en    la    noche   me   hunde  .  .  . 
Si   los   dos   ojos  abro   para   buscar   los   cielos. 

Obstruye   mis   visiones  : 
Y   oprime   mis   anhelos 
Sedientos   de   efusiones 
Con   cordeles   tensivos   hechos   con   aflicciones. 

Y  en   esta   desazón,   la   esperanza   se   arrima  : 
Conversa   con   mi   espíritu  ;    le   transfunde  sus    bríos. 
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Teje   horizontes   nuevos   el   alma   conjurada  ; 
Desata   con   su   anhélito   la   luz   de   las  estrellas ; 
La   góndola   opalina   pone  sobre   las  ondas  .  .  . 

Y  ese   amigo   me   mira   con   ojos   iracundos. 

—  ¿Tú   de  ese   modo?  —  ¡  Nó  ! 
Yo  soy   el   despensero   de   tu   felicidad. 

De   mi   depende,    hermano. 
Tu   plácida   sonrisa    La   marcha   del    reloj 
Que   marca   tus   momentos   de   pobre  ser   humano.— 

Y  agita   el   horizonte   con   un   caos   de   nubes 
En   donde   los   relámpagos   rabiosos   latiguean  ; 
Levanta   vientos   bruscos  que   ascienden,   apagando 
Las  estrellas  ;   desciende   precipitadamente, 

Y  somueve   las   aguas  y   las   olas   inquieta  ; 

Les  golpea   en   los  hombros  ;    las  rechoca  en   la  frente 
De   la    roca   costeña  ;    y   entrando   al   corazón. 
Sega   todas   las   flores  ;   los   tallos   despedaza  ;. 

Y  al   sentirse  aturdida,    de   mí  se   desenlaza 

La   esperanza   que   engendra   viveros   de   ilusión. 

Bajar  de   las  alturas   supremas   donde   nutre 
La   lira   sus   acordes  ;   donde   se   gesta   el   parto 

Del    pensamiento  ritmico. 

La   idea    musical, 
Ln    la   matriz   gloriosa   del   genio   y   de   la   lorma, 
Hasta  la  sima -fango  de  este  mundo  insular. 
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Donde   un   Sancho   legisla, 

Y  gobierna   y   consagra  ; 

Donde   se   traba   el    fértil   impulso   del   amor 

Y  se   mata   al   nacer  el   vuelo   imaginero, 

Y  los   quijotes   viven 

Con   la   adarga    mohosa   y    los  ojos   sin   luz : 

Eso  es   formar  sepulcro  con  rastros   de   una   cruz. 

Es   el   ave   cumbrera   que   pasca   el    ramaje 

—  Como   un   arpa   aeriforme  — 
Del   árbol   cuya   copa    tiene    licor  de   estrellas ; 
Ave   que   rueda    un   día   de   la   altitud   astral  ; 
Y,   atadas   las  dos   alas   por  las   traidoras  curvas 
De   un   impensado   viento,   cae   en   el   cenagal. 

El  insomnio  nos  signa  la  hoz  de  las  ojeras  ; 
El  sueño  nos  promete  fementidas  quietudes  ; 
La  cabeza   deforma   la   almohada   confidente  ; 

Y  los   dedos   temblantes   las  sábanas  estrujan  .  .  . 

No  bajar  de  la  altura  cegante  :  eso  es  vivir. 
Descendiendo    un    poquito,    se   comienza    a   morir 

Las  aves   de   los   cielos   anidan   en   las   nubes. 

Y  de  rocío   viven,   de   pétalos   de   lirios 

Y  de   luz  estelar. 

Dios  las  tiene  en   la  mano  ;   los  ángeles  los    cuidan, 


104  PEDRO  LEANDRO  IPÜCHE 

Y  si  quieren   comer,   no   hacen   más   que  volar. 

Y  si   quieren   ser   útiles,    no   hacen   más   que   cantar. 

Pero,   mientras  el   hombre  forrado  de   materia, 
Conlleve  en  su   interior  temblores   de  laceria. 
La  vida   ha  de  ser  ésto,   por  desgracia  o  por  suerte: 
Un   poquito   de  vida  y   un   poquito  de  muerte. 


Marzo  de   1914 
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II 


(  Para  mi  gran  maestro 
José  Enrique  Rodó.  Mucrfo 
en  extrema   madurez.  ) 


El   tiempo   que   nos   mala,    es   quien    nos   da   la   vida. 
Por  él   nace   el    recuerdo   de   lo   que   ayer   murió. 
Tiene  al    presente   el   alma   con   la   tea   encendida. 

Y  aguarda   lo   que   viene   al   compás  del    reló. 

Vivimos   un   momento   que   el   ansia   eternizaba. 

Y  al   írsenos   sentimos   el   vacio   en   el  pecho. 

Hoy   un   amor   nos   hace   de   la   atención   su   esclava, 

Y  mañana   precario   nos   es  lo   satisfecho. 

El   porvenir  nos  muestra   a   lo   lejos   las  vides  ; 
Aprestamos   las   manos   a   las   caras   vendimias  ; 

Y  aveces,    al    llegarnos.  —  incautos   adalides  — 
Sentimos  engañadas   las   promesas  eximias. 
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Pero   el   Üempo   es   un   mago   opulento   en    las   curas: 
Todo   tiene   remedio   para   ese   Patriarca. 
Pone   una   rosa   abierta   sobre   las   amarguras. 
Para   comprar   recuerdos   tiay   monedas   en   su   arca. 

Al   alejarse   el   día   de   expansiones   joviales. 
De   besos   primerizos,   de   estrenos   balconeros, 
el   tiempo   va    formando   los   días  ideales 
Que   son    en    nuestra   vida    los   mt-jores    remeros. 

Labra   en   nuestros   espíritus   las   encantadas   grutas, 
Donde   la   hora   propicia   s\iAt   irradiar  aveces, 
Poniendo   oro    y    diamante   en    ancestrales    rutas 
En   que   andan    nuestros   sueños,   amores   y    altiveces. 

Si   algún    poco   de   barro   tuvo   el   ¡do   momento. 
El   tornasola   el   barro   con   lumbres   imprevistas. 
Trueca   en   nueva   harmonía   nuestro   antiguo  lamento. 
Con   nuestras   vidas   hace   que   seamos   artistas. 

Vivid,   amad,    no   importa   que   pasajero   sea 
Nuestro   camino   ilustre   de   soñadores   crónicos. 
i  Yo   sé   que   hay   mucho  efcrño  en   la  luz   de  la   idea, 
Y   que   son    nuestros   pasos   ondulares   sinfónicos ! 

No   contemos   la   vida    por   los   años   que   pasan 
Bien   puede   ^cr  un   3ueño,   un   beso,    una   emoción, 
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Mil   años   condcnsados   que   en    un   momento   amasan 
El   pan   de   una   existencia   plena   del   corazón. 

El   tiempo   es   limitado,   pero   el   alma   es  eterna. 
Si   gustamos   del    tiempo   es   por   la   eternidad, 
i  Tengamos   en    el   alma   siempre   en   luz   la   lucerna, 
Que.   al    morir,  se  hace  estrella   de    nuestra  idealidad! 

Ha   de   quedar   en   ella   nuestra   vida   suprema  : 
—  Flor  y    nata   en   el   sueño,  el    pensar   y   el   sentir. — 
I Y   lia   de   transfigurarla   en    inmortal   diadema 
AQUEL   que   sólo   sabe   creai .   ser   y    vivir ! 


Marzo  80  de  1915. 
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III 


(Para     mi     querido    hermano 
Juan  Carlos.) 


1  Quién   me   diera   ser   niño  f  i  Quién   me   diera   reír 
Ante   la   luz   triunfante   y   el   campero   verdor  ! 
¡  Quién   me   diera   cantar !    j  Quién    me    diera   vivir 
Sin   esfuerzos  de   ánimo,   a   todo   mi   sabor  I 

Tener   el   corazón   como   un   vaso   impoluto, 
Donde   temblara   el   alma   como   un    ala   del   Sol  ; 
Rendirme   a    lo   espontáneo  ;   y  sazonar   mi   fruto 
Con   savia   de   alegría   en   mi   frente  —  crisol 

Ajeno   a   la   sapiencia   presuntuosa   y   a    lodo 

Lo   que   ata   los   impulsos   y    remansa   el   torrente. 

.  .  .  Aj^ua   que    no   se   mueve,  se   amalgama  en  el  lodo  ; 

El   sentido   común   es   el    Vero   sapiente. 

Hacer    vivir   v\    verso   por   la    serenidad  ; 
Eslamparme   en   l«   estrofa   con   suprema   verdad. 
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I 

Indiferente  al  necio,  al  dómine,  al  taimado. 
Ser  dueño   de   mi   casa.   Cultor  de   mi   cercado. 

No   desconfiar     No   darme   a   la   obsesión   falaz 
Que   turba   la  cabeza   y   deshace   la   paz. 

Poner   cauce   a   los   nervios.    Enrielar  la   obsesión 
Para   que   anime   el   parto   de   la   imaginación. 

Destronar  con  un  golpe,  volitivo  y  triunfal, 
La    neurosis   hermana,    cuando   nos   haga   mal. 

Consciente  de  mi  arte  quisiera  ser.  Señor. 
Tener  el  alma  limpia  de  malsana  inquietud. 
Volcar   sanas   ofrendas   en   el   ara   interior. 

Y  una   cuerda   de   juicio   atarle   a   mi   laíid. 

Ser   un    hombre   y    un   niño  :   espontáneo   y   viril  : 
Roca   con   un   surgente   hilo   de   agua   sutil. 
Labrar   en    mis   entrañas   un   perpetuo   rosal. 
Donde   nunca   se   note   ¡a   rampa   de   un   reptil, 

Y  la    plácida   abeja   enmiele   su   panal. 

.  .  .  Sea   mi  vida   un   piélago  :   mi   góndola  el  amor  ; 
Mi   lira   sea   el    remo  ;   yo   sea    el    remador  ; 

Y  la   verdad,   la    gracia   y   la   gloria,   el   fanal. 

Octubre  15  tle  11)15.  • 
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IV 


—  Eres  un  hombre  alegre  —  iodo  el  mundo  me  dice. — 

Y  la   verdad   es   otra.   Yo   soy   triste  y   viril. 
Alegre  soy   a   ratos  :   cuando  el  cielo  bendice 
Con   las  manos  solares  la  oquedad   del  cubil. 

Por  ser  triste,   soy   puro  ;   y  por  jovial,  artista. 
Emerge  la   alegría  en   mí   por  la    tristeza. 
Cuando  el   dolor  me   unge  con  dedo   pesimista. 
Surge   una   rosa  fácil,   gracias  a  mi  entereza. 

Ese   mar   que  se   exalta   en   su   caos    salobre 
Con   el   vaivén   sonoro  de  sus    encrespamientos. 
Resulta   menos   grande,   se   me   antoja   más   pobre 
Que   el   ansia   de   mis   fuerzas   y  de   mis  sentirnientos. 

Y  por  ser   fuerte   y   triste,   sazono   la   alegría. 
Al   animar   un   verso,   estrujando   una   pena. 

Un   gore   más   que    humano  vuelca   en   la  entraña  mía 
La   inclable   agua   dulce  ^de   la   (iicha   serena. 
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Hay   un    hombre   y   un    niño.   Hay   un   sol   y  un  ciprés 
Que   pretenden    tomarme   el   alma   en    señorío. 
Yo   los   dejo   que   luchen,    i  Yo   conozco   cuál    es 
El   que   en    cada    momenio   hace   de   alcalde   mío  ! 

Nunca   el   placer   me   puso   los   labios   en   las   heces. 
Nunca   el   dolor   ha    visto   mi   frente   con   espinas. 
Tengo   un   ciprés   amigo   en   el   jardín   que.    aveces, 
ñl  sol   puebla   de   luces   y   Dios   de   golondrinas. 

Dejar   vencer   al    hombre,   sacrificando   al   niño, 
Es    abjurar   el    •  peplum  »    por   el   sayo   cartujo  ; 
Cegar   la   fuente   diáfana  ;   calcular   el   cariño  ; 
Escupir  las   estrellas,    negándoles  influjo. 

.  .  .  Yo   soy   un   hombre   alegre,   por  ser   triste   y    viril. 
Si   golpeáis   la   roca,   sale   el   hilo   sutil. 
i  Dejadme   en    las   penumbras   sagradas. del   rubil 
Que   saben   de   rútilos,   al   vestirlas  el   sol  ! 

Como   el   monje   español. 
Yo  sé  que  en  las  cavernas  Dios  y  el  alma  se  entienden, 

Y   que.    cuando   se   encienden 
Los   ojos   de   los   astros,    buscan    la   soledad. 

El   triste,   el   solitario,   el   fuerte,   es   un   poeta. 
Cuando   el    niño   anda   en    todo   con   su   curiosidad  : 
Y   el   niño   es    la   alegría   fácil,    hialina,    neta. 
Que   pone   un   arco   de   oro   sobre   la    tempestad  ! 
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V 


No   hay   mujer   que   resista   la   lumbre   de  mis  ojos. 
El   ritmo   de   mi   paso,   mi   gallarda   apostura  : 
Mis   palabras  vivientes   petalizan   sonrojos. 

Y  abren   del   pecho   virgen   la   sutil  cerradura. 

Al    cruzar   por   las   rejas   el   son   de    mi   vihuela. 

La   mujer   que   entre   espumas  sedantes  sueña  amores. 

Adivina   mis   dedos   en   la   nota   que  vuela. 

Y  finge    que    es   mi   música   una   explosión   de   flores. 

¿  Qué   mujer   no   se   para,    por   ligero   que   viaje. 
A    admirar   mis   melenas,   mi   cuerpo   de   robusto. 

Y  ambiciona   tenerme   por   confidente   y   paje, 

Y  ser   de   sus   jardines   el   preferido   arbusto? 

Yo   soy   (le   tierra   hidalga.   Trovero   y   amador. 

Cada   boca   que   se   abre   como   fruta    de   vida. 

Es  copa   donde   apuro   el   divino   licor 

Que    anima    en   mis   cnirañas   como   llama   escondida. 
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i  Viva   el   amor,   amigos,   bajo  el   azul   sin    fin, 
Donde   la   luz   es   diáfana,   y   el   árbol   una   lira  ! 
La   juventud   exulta   como  eterno   clarín.  ^ 

Cuando  es   la   eternidad   dominante   mentira. 

i  Quién   pudiera   decirle   a   la   hora   viajera 
Que   lleva   los   encantos   queridos   y   gozados  : 
—  i  Hazte   eterna   en   el   tiempo,    infame   pasajera  I 
¡  Vive   siempre   con   nos.    hombres  desamparados  I 

.  .  .  Todo  se   irá.    Los   frescos   colores  de  la   caro  : 
Las   ansias   interiores   de   fuertes   palpitares  ; 
La   juventud   que   anima   con   su   lumbre   preclara 
La    idea    que   es   eterna,   como   el   sol   y   los   mares. 

Y  del   amor   gallardo,   del   goce   pasajero, 

Se   nutrirá   el   recuerdo   para   alegrar  las  canas. 
Hasta   que   venga    un   dia   algún    sepulturero. 

Y  nos    hunda    en    la    tierra   al    son   de   las   campanas. 

Pero  ...   yo   me   resisto   a   ser  viejo   y   morir. 
i  Vamos,   cabeza   mía.   a   olvidar   estas   cosas  I 
Tratemos   de   cantar,   y   sepamos   vivir. 
¡  Vivan    todas   las    rosas  ! 
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VI 


Soy    un   emperador  con   el   mar  de   escabel. 
Con   el    aire   por   trono   y    el    cielo   por  dosel. 
Pródigo   de   un    tesoro   que   por  siempre   escinlila, 
Las   estrellas    derramo   por  la   altura   tranquila. 

Y  las   flores   desato   en   la   paz   del   vergel. 

Imperial   soñador.  —  por  las   puertas  de  sándalo 
Rntro   a   la   alcoba   íntima   donde   la   pedrería 
Se   oceaniza   en    la   luz   al   dardearla   el   sol. 
(El   sueño  es   pebetero   donde   las   ilusiones 
Se   abrasan   y   se   elevan   en   curva   tornasol ) 

Las   riquezas   usuales   no   son   para    mi   alíorja. 

Tan   delicada   es,   tan   sedosa   y   sutil. 

Que  en   ella   entran  mil   vidas,    mil   amores,  mil  almas, 

Y  no   cabría   en   ella   el   guijarro   más   vil. 
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Dominador  aéreo,   sondeador  anímico, 

Soy   del   aire   y   el   alma,   del   aroma   y   la   luz. 

Mi    reino   no   es   de   aquí. 
E,síe   mundo   me   clava   incruenfameníe   en   cruz. 
Y   hace   que   al   pecho   mío   vuelva   Gelzemaní. 

No   nací   para   el   barro  ni   para    ras   de   fierra. 
Tengo   más   de   divino   que   de   ser  terrenal. 
El   silencio   estrellado   es   mi   conversación. 
El   rocío   mi   vino.    El   cielo   mi   misal. 
El   perfume   de   un   árbol,   que   es   de   la   nube   airón. 
El   alimento   máximo   de  este   mi    corazón 
Todo   sentimental  I 


Reflejos   dispersos 
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Tu   cuerpo   es   una  espiga   musical  ; 
Una   cuerda   que   vibra,   tentadora  : 

Sierpe  del  mal, 

Cofre  del   bien. 

Lirio  oriental. 
Caudal 
Hecho   carne   de   rosa   y   flor   de   aurora. 
Tu   cuerpo  es  todo  miel,  como   un   panal. 


*        * 


Son   lumíneas   mariposas 
Los   vuelos   de   tu    mirar  ; 
Río  de  oro  el   ondear 
De   tus  crenchas  vaporosas. 
I  Benditas  sean   las  rosas 
Que   sangran   en   lus   mejillas 
Alabadas    las  vajillas 
De   tus  manos   impetrantes, 
Y   tus  aires  dominantes 
Que  me   ponen   de  rodillas 


* 
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Cuando  evoco  la   reja,   y   veo 
Tu  cuerpo  en   la   lejanía 
De  la  evocación, 
Todo  mi  pecho  tiembla,  y   creo 
Acunarte  con   la   harmonía 
De   mi  corazón. 
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GEMIDOS  DE  LEÓN 


AI   mirarme   los   ojos,   cun   la   boca   en    unción. 
Me   decías,  abriendo   lu   alma  —  que   es   un  rosal :  — 
—  Tienes,  negro. 
Los  ojos  del  sabia. 

Hermoso   y  vigoroso   me   sentía   tu   carne. 
Te   fundías  en   besos  y  ardías  en   rojez 
Cuando,  en   dulce  abandono,  vibrabas  en  mis  brazos. 
Respirando  con   lúbrica  avidez. 

I  Qué    suspiros    gimicnles  !    j  Qué    palabras   llorosas  ! 
I  Qué   deliquio   supremo  !    j  Qué   temblor  corporal  ! 
Tus   párpados   caídos.    Las   miradas. 
Amarteladas. 
Deshaciéndp$e  cp  éxtg^is.   Y   tu   frente,  un  brasal, 
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Toda   eras  scnlimienlo,   como   un   harpa    de   carne. 
Buena,   como   las   flores,    honda   para   querer. 
Tú   me   aislaste   del    mundo,   y   pusiste   en   mis   manos 
Tu  espíritu  y  tu   cuerpo.   Tu  vida  de  mujer. 

Para  mi.  tus  ofrendas  ;    para   mí.    tus   caricias. 

Para  mí.  tus  abrazos,   fuertes   como  de   amor. 

Para  mí,  las  estrellas   de   tus   noches   de   entrcj^'a. 

Para  mí.  las  quejumbres    del   dios   negro  :    el   dolor. 

Toda   te   me   rendías.    Nuestra   sangre   se   ataba 
En   los  espasmos  únicos  del   inmortal    morir 
De   donde   se   renace   por  el    germen   hundido 

En   las   entrañas  trémulas. 
Y   en   donde   aprende  el   hombre  a  amacharse  y  vivir. 

i  Ah.    mujer   no   buscada,  y   aparecida   asi 
Como   piedra   preciosa  —  perla,   zafir,    rubí. — 
Cuando   un   engaste   había   pronto   paia  engarzarla 

En   mí ! 

No   la   buscó   el   cariño    ni   el   cálculo   ni   nada. 
Fue    entrando    poco    a   poco  —  lento   rayo   de   luz  — 
Fué  amistad,  fué  compaña,  fué  lodo  —  menos  novia. — 
i  Hembra   desaprensiva   que   se    me   dio   en   capuz  ! 

Temblando   en   mis   entrañas   la   sentí   temeroso. 
I  Hipócrita   del   mundo  social  :   el   mostrador 
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Donde    se   vende    el    alma,   se   remiendan   las   honras. 
5e   compra   hasta   la   sangre,   y   se   tasa   el   amor ! 


Y  ese   mundo   fang(ísü.   judaico   y   sin   amores. 
Marca   como   a   infamante   la   mujer   colosal 
Que.   en   culminante   gesto   de   pasión    y   cariño. 
Se   entrega    palpitante  —  toda    sentimental  — 

Con   la   buena    fe   de   un    niño. 
Sincera,    fuerte,   sin    mal. 

Y  obediente   al   instinto,   que   es   cl   nudo   esencial. 


íntimo   relicario  ;   cofre   de   esencias ;   nardo 
Que   suavizó,   ofrendario.   las   espinas   del   cardo. 
Cumbrera   de   mi   rancho  ;   lucero   familiar ; 
Rayo   de   luz   lunaria   de   mis   espinillales  ; 
Bote   de   mis   corrientes:    perla   de   mis  fangales  ; 
Horcón   del   techo  amigo  ;   almíbar   de   palmar. 


Iniciadora   mía.  sacerdotisa   erótica. 
Que   curaste   mi   abstemia,    mi    enfermedad   neurótica. 
Con   los   cimbros   ardientes   de    tus   róseas  caderas. 
Que   abrieron   a   mi   espíritu   las   vivas   primaveras 
De   que   la   sangre   es  savia,   y   música   los  besos  ; 
La    carne    árbol   de   gloria,   y   estrellas   los   dos  ojos. 
Cuando  suenan   los    labios   por   la   emoción   opresos. 
Y  el  ro3trQ  efluvia  llamas  de  vitales  spnrojos. 
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Yo   te   quiero   como   eres:    franca.   Ircmula,   erguida, 
Capaz   de   dar  diamantes   para   alumbrar   mi   vida. 
Compañera   afectuosa,   perdurable   colmena 
Que  endulzó  mis  acidias  e   hizo  blanca   mi   pena. 

Mujer   mil  veces  buena. 

Espontánea   y  surgente. 

Humana  y  obediente 
Al   corazón  que   manda   contra   la   ley  y  el   orden. 
—  Aunque   el   farisaísmo  y  la   maldad  te  asorden, 
Clamando  que   eres  mala  porque   te  diste  en   flor. 

El   anfior 
Es   más  hondo  y   más  firme  cuando  es  desinterés  ; 
Cuando   es   una   vertiente,    una   vertiente  que   es 
El   agüe   alegre  y   límpida,   audaz,   inobediente. 
Que  no  puede   ser  charca  ni   laguna,   sino 

Música  de  torrente. 
(  Y  así  tú   te   me   has  dado,   y  así   te  quiero  yo  ! ) 
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VAGUEDADES  DE  HEROS 


Cuando  amable   me   miras, 
Mi   virgen   diáfana. 
Cuelgas   un  nidito   de   inmensa    lernura 
En   la   (ronda   de   luz  de   mi  alma. 

i  Oh   paloma   albugínea 
Que   en   el   pico   llevas   los   himnos   del   alba, 
Y   un   mensaje   de  amor  poemático 
En   la   curva   temblona   del   ala ! 

¡  Oh,   genial   citerónida 
De   mi   honda   caverna   ignorada 
Donde   ungida   de   eternas   pasiones 
Vaticinas  con   voz  de  esperanza  I 

Eres  adijcar 
Del   capullo  que   pende  en   las  ramas 
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De   mi   amor,   que   es   un   árbol   gigante 
Arraigado  en   mi   huerta  cerrada. 

Hay   un   búcaro   hondo   y   lumíneo 
En    tus  ojos   de   novia   de   cantiga. 
Cuando   asciende   la   larde   a   los   cielos. 
Y   la   noche   en   el   mundo   se   engarza. 

Y   es  un   lumen   votivo 
De   pasión,    tu   pupila   esmeralda. 
Cuando   surge   del   caos  de  Oriente 
Ese   sol   que   el   día   nos   trae   en   sus  flámulas. 

Bajo   tus   ojos 
Hay   una   cisura   violeta   ondulada. 

i  Una   hoz   diminuta   parece 
Que   el   dolor   espera    trozar   de   una   lágrima  ! 

1  Oh.   las   rejas   sedosas. 
Las   sedosas   rejas   que   hay   en   tus  pestañas, 

Donde  dos   prisioneros  efluyen 
Las   luces   que   encierran*astros   en   crisálida  ! 

Oye: 

Cuando  sonríes 
Con    tus   labios   hechos  de   flores   sangradas. 
Creo   que   bien    puede   la   sal   de   la   Grecia 
Sazonar  el   genio   de   una   americana. 
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Y  cuando   cu    lus   jardines 

Juegas   con   las   flores   por  el   mar   aireadas, 
j  Un   vaivén   de   espuma  ;   haz   de   sol   en   ritmo 
Eres,    mi   uruj^uaya  I 

Y  tú   extiendes,    triunfante. 

La   aurora]    urdimbre   de   esa    tu   mirada 
Sobre   el   bosque   en    brote   de   mis  cien   ideas, 
Y   mis    harmonías   con   lejos   del    Ática. 

Hay  en   tus   cuchicheos 

Las   músicas   palabras 
Con   que   dió   el   gran   Sabio   lumbre   a  su   poema. 
Pleno   de   latidos  y   cadencias  lánguidas  : 

i  Inmortal   poema   que   vertió   perfumes 
De   los   verdes   bosques   del   Bether  sin   mácula  ; 
De   los   cedros   bíblicos  del   próvido   Líbano  ; 
De  las   ígneas   rosas   que  en  Salhón   sangraban  ! 

Cuando,    cadente. 
La    tarde   en   la    tierra   y   el   cielo   se   apaga. 
Vibran  los   chispazos,    idos   de   tus   ojos. 
En  el   claroscuro   paisaje   de   mi   alma. 
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II 


Tú   eres   la   torre   del   silencio  arcano 

Por   el  sol   guardada. 
Deja.    pues,    amiga,   que   de   lí   me   llame 

Rilmica   campana. 

Y  que.   cuando   el   cielo   se   aduerma    en   tinieblas, 
Corra   a    buscar   nido   bajo   de   tus   alas. 

Tienes   tú   de   Isis   la   belleza    prístina, 

Y   la    euritmia   arcaica. 
Yo   me   animaría,   sacerdote   tuyo, 
A   ostentar  rendido,   con   pureza   máxima. 
El   sonoro   sistro,    la    aria    flor   del    lot(\ 

Y  el   agua   propicia   luslral  nominada. 

Umbrático   bosque   que   guardas   por   siempre 

Mis   horas   pasadas; 
Undívago   logo^  del   cual  soy   el   cisne, 
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El   cisne   de   ensueños  con   plumas   de   llamas. 
Que   se   hunde   en   el   agua   fruitiva,    y    conserva 
Las  plumas   sutiles  sin   gotas  del   agua. 

Si   sirven   mis   versos 
Para   tu   breviario   de  horas  solitarias. 

Tómalos.    Son   tuyos. 
Til   ya   has  aprendido   que  mi   amor  y   mi    harpa. 

Como  mis  auroras. 

Cual   mis  esperanzas. 
Para   tí  nacieron,   y  por  tí   resuenan. 
Para  ti,   sus  flores.   Para  mí,   tu  alma  I 
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ofrendaría 


Garza   terruñcra,    palmera   de   Delfos ; 
Azul   golondrina   de   mis   primaveras  : 

Lirio   de   Estambul  ; 
Arábigo   nardo  ;   aljófar  de   eslío  ; 

Asfódelo   helénico  ; 

Clavo   de  mi   cruz  .  .  . 

Pálida   como   una   camelia. 

Y  rubia   como   una   gardenia  : 
Espiga   de    Irigo   otoñal ; 

Blanca   como  el  sueño  de  un   niño. 

Y  nostálgica   como   un   cirio  ; 
Con   dos   ojos   azules   de   présago   auroral  ; 
Con   dos   labios   ungidos   para   avivar   estrellas; 
Con   dos   manos   formadas   para   erguir   un    rosal  ; 

Para   tejer  guedejas  ; 
Para   entornar   los   párpados  del  que  a  lu  lado  sueña 
Manos   hechas  con   oro   de   un   lírico   caudal. 
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Laboriosa   y  casta,   sueles  parecerme 
Una   abeja   amiya   sobre   un   azahar. 

Libando   dulzuras 

Para   su   panal. 
Y   eres  en   mis   recuerdos   el   harpa   emocional. 

Caracol  que  guarda   secretos. 
Y   los  aires  de  mi   ilusión  ; 
Frases  amasadas  con   llanto  ; 
Versos   hechos  con   alas  y   cálices   de   flor. 

Ánfora   de   mieles   que   infunden   olvido 
Del   mund(3   y   los   hombres. 

Y  dan   los  sabores  del  divino  amor  ; 
Fuente   de   saudades,   donde   purifica 

Mi  alma   sus  anhelos, 

Y  sus  cicatrices  lava  el   corazón. 

Deja  que  deshoje  todos  mis  jazmines. 

Y  sean   sus   pétalos  alas  de   tus   pies  : 
Que  exorne   tu   frenle    marmórea  y   serena 

Con  arcos  solares, 
—  Sellado  vergel 
Donde  el  colibrí 
De  mis  esperanzas  vuela,  anida  y  canta  !  — 
i  Dios   te  guarde  y   salve, 
Tuberosa   lúnea. 
Elfa   de   los   astros  ! 
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No  quiero   vivir 
Sin   tus  aleteos 

Y  sin   tus  sonrisas  : 

Sin  el  arco -iris  que   te   envuelve  en  luz 

No  quiero  morir 
Sin   tus  sacrificios, 
Sin   tus  velaciones 

Y  sin   tus   antífonas  ; 

¡  Que  por  algo  eres  clavo  de  mi  cruz  I 
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EL  VERSO  ES . . . 


ñl   verso  es   una    flor   que   se   trasmuta 
En   aroma   de   ritmo   y   de   emoción. 
Tiene  su   fuente   prístina   en   !a   urna 
Poliafluenle  del   corazón. 

El    verso   es   una   estrella   confidente 
Que   enhechiza   las   flores  halconeras  ; 
La   lámpara   simbólica   que  esplende 

Sobre   dos   bocas  que  se   aprietan. 

El   verso  es  la   mujer  que  se   nos   entra. 
Caminito  del  alma,   y  nos   domina  : 
Nos   un^e   el  corazón,   y   hace  poetas 
De   milagrosa   poesía  ! 


Enero,   1916 


131  PEDRO  LEANDRO  IPUCHE 


(  A   un  amigo  poeta  en  viaje  ), 


Cuando   atravieses  los   mares 

Bajo  el   palio   de   ccntellüs 

De   las   piadosas  estrellas 

t — Alas,   lámparas,   collares,  — 

Enraiza   los   cantares 

Que  enciende   la   inspiración, 

Y  templa  en   el   diapasón 
De   los  silencios   marinos 
Esos   acordes   divinos 
Que  vienen   del   corazón. 

Es  así  cómo   el   poeta 
Cuaja   ia   forma   entrañable 
Que   hace  el   ritmo  perdurable 
De   la  música  secrcfü. 
La   inspiración   es  paleta 
De   todo  color  sonoro  : 
Tiene   inexfiausto  tesoro 
Para   dar   alma   a    las  cosas. 

Y  sus   alas  milagrosas 
Derraman   polvo  de  oro. 
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Cuando  tramonte  la  luna.  • 

Y  sus  rayos  marfilinos 
En   los  crestones  marinos 
Abran   mágica   fortuna. 
Evoca   la   patria   cuna. 

/   los  recuerdos  sabrosos 

De  aquellos  tiempos  saudosos 

De  la   lira  y  el  amor, 

Y  de  la   reja  y  la   flor, 

Y  'os  versos  auspiciosos. 


1912. 
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VAMOS,  DOLOR 


(Para  Julio  Raúl  Mendilaharzu.) 

i 
Gracias,   Señor,   por  los   dolores   tocfos  ; 

Por  los  golpes  de   luz 
Con   que   has  formado   un  hombre  ¿e  este  niño. 
Y   puesto  en   las  probanzas  del   camino  ! . .  . 

i  Gracias,   Señor ! 
Hcis   madurado   el   corazón.   Me   siento 

Nuevo   por  el    dolor. 

Todo   se  ahonda,   se   ama,   se  comprende  ; 
Se  compadece,  se   desprecia   y   vence  : 
Se  admira,  se   venera   y   enaltece: 

Nos   arranca   las   lágrimas ; 

Nos   aprieta   las   sienes, 

Y   oprime   la   garganta  ; 

Nos   obliga   a    escupir  ; 

A   caer   de    rodillas : 

A   cantar,   a  subir ; 
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A   amalgamar  el   pensamiento   informe 
A   someter  al   freno   las   ideas  ; 
A   apagar   los  volcanes   del   amor  ; 
A  encender  las  heladas  de  la  muerte, 

i  Por  ti.   dolor, 
Sal   de   la   vida  ;   cuerda   del   amor ! 


Me   han   herido  ...    La   sangre 
Se  convierte   en   la   miel   de   mi   panal. 

Agria   es   la   miel  así. 

No   importa.    Yo   la   endulzo. 

Tengo   nectarios   de    romero. 
De   yatahi. 
De   azahar. 

En   los   sanguíneos   glóbulos 

De   mi    pecho  —  broquel  ; 
De   este   horno   de   carne    construido 

Para   dorar   el   pan 

Del   amor  y   la  gloria  . .  . 


Ahora  : 
El   dolor  puede   amcjsar ; 
Puede   la   masa   apuñar. 
Y   puede   en    la   levadura 
Ser   pródigo   de   su   sal. 
E   infundir   todo   el   sabor 
Suyo  en  el  ^Ima  del  pan. 
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Sin   el   dolor   ya    no   me   siento   macho, 
i  ñl   en   mi  ! 
1  Vdmos,    hermano  ! 
Abrazados  sigamos. 
Así .  .  . 

Vamos  a   ser  sinceros   por   el   mundo  : 
A   decir   la   verdad  : 
A   lanzar   frases   fuertes. 
Vamos   a   desatar 
La   música   que   entona 
Las   energías   lánguidas  ; 
Que   un   pasado   revive. 

Y  habla   de   una   mirada 
Que.   lejos,    parpadea 
Con   vaga   lucidez. 

Que   esplende   en   las   pupilas  ; 
Que   revuelve  el   cabello. 

Y  desparrama   por   las  cuerdas   todas 

De   los   nervios,    temblores  . 
A   predicar   tolerancia  ; 
A   confundir   fanatismos  ; 
A    darnos   en   sacrificio 
Por   los   buenos   ignorados  : 
Por   los   caídos  ; 

Y  por  los  que   tienen   sed. 

Y  seca   la   cisterna   del   espíritu  ! 
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Y   como  el   ciervo   que   en   su   vientre   mata 
Sus  hijos  que  han  de  ser  esclavos, 
i  Matemos   nuestros   pensamientos. 
Nuestras   ideas   y   palabras. 
Si  es  que  ellos  han  de  ser  el  germen 
De   la   claudicación  ! 

i  Gracias.   Señor,   por   (I   dolor! 

i  Gracias.   Señor  ! 

i  Vamos,   dqlor  I 
i  El  báculo  es  de  hierro  de  la  vida  I 
i  De  cuero  de  carácter  el  zurrón  1 

!  Vamos,   dolor  ! 


Monlevideo.  Octubre    1."  de    1913. 
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SARCASMO  VIRIL 


Dios   ha   dispuesto   hacerme    desgraciado. 

Y   yo   no   quiero   serlo  : 
Lucharé   contra   Dios,   contra   el   destino. 
Alzando   mi   pendón   de   guerra   al  cielo. 

Yo   soy   el   constructor   de   esta   mi   vida  ; 
Podrá   Dios   darme   el   cáliz   más   acerbo, 
Que   yo.    mirando   al   sol   y   a   los  jardines. 
Iré   por   agua   dulce   a   mi   arroyuelo. 

Yo   tengo   un   optimismo   en   las   entrañas 
Capaz  de   hacerme   heroico    Con   él   creo 
Que   no   ha  de  haber  ciprés  que  me  dé  sombra. 
Ni   he   de   admirar   la   cruz   del   cementerio. 

Si   Dios   dispone   que   el   dolor   anuble 
La  solar  extensión  del  pensamiento, 
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Y  que   el   acíbar   eníre,    y   me   acongoje 

El   corazón   dentro   del  pecho. 

Yo    he    de   hacer   que   las   nubes   se   transformen 
En   celajes,   ajuares   o   trofeos; 

Y  la   amargura,    al   trasponer   los   labios, 

Sr   ha   de   endulzar   con   mi   impagable  genio. 

Si   quiero   ser   feliz,    ¿por   qué   Dios   quiere 

—  El   bueno   de   los   buenos  — 
Que   sea   desgraciado?   ¡No   es   posible! 
i  No   le   hago  caso   a   Dios,   y   me  sublevo ! 

¿  Quién   podrá  ser  ladrón   de   mis   sonrisas, 
De   mi   modo  de  ser.   de   mis  gorjeos? 
Nadie.   Ni   el   mismo   Dios,    i  Yo   no   he   nacido 
Para   llorar,   acuestas  con   el   leño  I 

Yo   soy   así :    todo   fulgor  y   fuerza 

Y  todo  sentimiento. 

La   desgracia   es   un   don   para  el   estulto  ; 

Y  el   zonzo   mira   al   cielo. 

En   la   tierra   estoy   bien.   ¡  Asi   pudiera 

Ser  por  aquí  un  eterno/ 
No  sé  que  el  paraíso  sobrepase 
Las   hermosuras   del   vergel    terreno. 
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Conque  así,  ya  lo  saben.   Es  en   vano 
Hablarme  de  dolores,  compañeros. 

Yo   quiero  ser   feliz. 
1  Yo  quiero  ser  feliz  !   j  Déjenme  serio  I 


Febrero  2íi  de    IQ17. 
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BODAS  ESPIRITUALES 


Cilaredo,   ritaredo. 
Haz   que   resuene   tu   cítara 
En   los  jardines  azules 
De  mi   alma   florecida. 

Hay   un   lago  en   que  aletean 
Las   estrellas  escondidas. 

Y  donde   un   cisne   no   duerme 
--   Gondolero   de   vigilia. 

Hay   campos   por  siempre   verdes 
Perennales   golondrinas  ; 
Churrinches —  traje   de   fuego; 
Viudas   de   nieve   prístina. 

Hay   rocío   iridiscente, 

Y  una   adónica   capilla. 
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Donde  al   aire  musical 
Hace   un   incensario  —  lira. 

Citariza,    cilaredo. 
Estamos  de  fiesta  íntima  : 
Hoy   viene   a   mi   la   esperada. 

Y  en   mis   versos   requerida. 

Hoy   viene   la   mariposa 
De   las  alas  sutilismias 
A   buscar  en   ti   espinlu 
Flores  que  no  se  marchitan. 

Citaredo :  ya  el  silencio 
Se   hace  carne   y   melodía 
Al  entrar  al  corazón, 

Y  despertar  sus  mil  fibras, 

Y  ella  a  la  góndola  salta, 

Y  el  cisne   rema  a   porfía, 

Y  en   los  jardines  anímicos 
Irrumpen   luces  polícromas... 

Citaredo.   cilaredo. 
Citariza,   citariza  ; 
Al   mundo   todas   las   puertas 
Cierra,   y   para   adeniro   vibra, 
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Para   adonde   nadie   turbe 
La   paz   de   unas   bodas   íntimas, 
Donde   todo  es  transparencia, 
Sueño,   espuma   y   harmonía  .  .  . 

Citaredo,   citaredo, 
Citariza,   citariza  .  . . 


Abril,   1913. 


10 


Cantera  sonetal 
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TRILOGÍA  DE  PANTElSTA 


Viva  la  luz   del   sol   y   el   mafiz   de   las  flores  ! 

Viva  el  lienzo  cerúleo  del   espacio   de  fiesta  ! 

Viva  el  agua    que    ríe   desde   los   surtidores  ! 

Viva  la  pajarera   triunfal   de   la   floresta  ! 

i  Viva   la   grama   fiúmeda   en  donde   los   brillores 
Del   rocío  se   irisan,   enjoyando   la   cuesta  ! 
i  Vivan   las  alas   libres,   los  nidos,   los   colores. 
La   música,   los  ríos;   el   campo   hecho   una   cesta! 

En  el   alma   remueven   sus  alas   los  anhelos. 
Y   a   los  sueños  que   bogan  despliegan   sus   pañuelos^ 
Las  ideas   relumbran   en    un    nimbo   auroral  ; 
Dentro   del   pecho  baila   el   corazón  :    ¡  lo   agitan 
El   amor  que   lo  Jnvade  ;   las  luces  que   palpitan 
En  la  eclosión  jocunda  de  un  sol  primaveral ! 


150  PEDRO  LEANDRO  IPUCHE 


II 


Lo   anunciaron   los   pájaros   tempraneros    Hacia 
Mucho   tiempo   que   el   sol   no   azulaba   las  ondas. 
Sobre   el   marino   piélago   la   gran   mano  del   día 
— Después  de  abrir  ramajes   y  picos  en  las  frondas — 

Las   cortinas  opacas   con   fruición   descorría. 
Esplendiendo   en   azul    las   techumbres   redondas. 
Se   hizo   la   vida   luz.    y   color   y   harmonía  ; 
Y   así   fueron    posibles   las   noctivagas   rondas. 

i  Cuánto  grisáceo   tiempo   de   nieblas  y   de  lluvias  ! 
I  Cómo   añoraban   todos   las   mañanitas   rubias 
Que   calzan   sus   sandalias   en   el    nuevo   arrebol  ! 
i  Las   lardes   que   se   esfuman   en   la   sangre    y   el    oro 
De   un   esplendor   murienle  !    ¡  El   lunario   tesoro  ! 
...iScñor:  yo.  como  Oswaid.  os  dij^o:  '¡Dadme  el  sol!» 
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III 


Eché  sobre   mis   hombros   la   (única   festiva  ; 
Las  rosas   más  fempranas  exornaron   mi   frente  ; 
El   harpa   cancionera   pulsé  con   ansia   viva. 
Y   un   creador   relámpago   iluminó   mi   mente. 

A   los  pies   de  su   reja   donde  el   aura   furtiva 
Recoge  los   suspiros  de  su   alma   surgente  ; 
Donde   el   naranjo   enlaza   sus  gajos  con   la   oliva. 
Fui   a   lanzar,    efusivo,    mi   gozo   transparente. 

Un   mainumby   movíe   el   azahar.   Y   ella. 

Con  sus  manos  de   estuche  y   sus  ojos  de   estrella. 

Bañaba   de   recuerdos   la   música,  sonora  .  .  . 

Era   de   tardecita  ...   El   tiempo  con   sus   dedos 

Urdía   en   mi   memoria   los  sutiles  enredos  .     . 

(Y  ella   es  en   mi.   de  entonces,  susfancia  pensadora). 

Julio   1914 
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POST  COMUNIÓN 


Hemos  andado   juntos   por  los   altos   trigales 
De   aquel   Dios   sembrador  de   las   rubias  guedejas  : 
Hemos   comido  el   pan.   en   anhelos  cordiales, 
Con   que   el   Pastor   azul   regala   a   sus   ovejas. 

He   visto   tus   dos   manos  —  vasos  sentimentales  — 
Puestas   piadosamente  sobre   las   blancas   rejas 
En   el   comulgatorio  —  que  es   mesa  de  inmortales, — 
Los  ojos   en   deliquio  ;   las  mejillas   bermejas  .  .  . 

Dios   lia   bajado   al   valle   del   otero.    Ha   venido 
Con   el   cuerpo    radioso  ;   con   el   fuego   encendido 
Que  consume   las  pajas  de  nuestra   libiedad  ; 
Ha   puesto   en    nuestro   espíritu   su   cayado  y  su  hato  ; 
Ha    gustado    del    sitio ;    se    ha   ensimismado   un   rato, 
Y  después  nos  ha  dicho :   «  Eso  es  amor,  i  Amad ! » 
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Dios   es   amor.    Tú   entiendes   la   afinidad  constante 
Que   tiay   en   todo.    El   amor  es   el   jugo   y   la   flor. 
El   sacude   las    ramas   con    la    savia    liiunfante, 
Y    relumbra   en    los   pétalos   bajo   el   solar   claror. 

Es   más  vasta   y   más   honda   ¡a   fórmula   creante   : 
•  Comed    esto  > ,    que    aquella   del    germinal    temblor : 
•Hágase    todo».    Una:    es    un    Dios    palpitante; 
La   otra,   sustancia,    formas,    impulso   ordenador. 

Tu   eres   mía.   El   poeta   se    te   ha   dado.   Su    lira 
Ala    a   las   cuerdas   trémulas   lo   que   siente   o  suspira 
Con    una   nueva   música,   que    tiene   aquel   sonar 
De   tu   voz.    tan   extraña,   tan    Icrsa   y  luminosa. 
Que   es   como   si    rezara   el   alma   de    una   rosa  .  .  . 
(Y  esto  es  lo  que  he  sentido  después  de  comulgar). 

29  de  Junio  de    1914. 
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A  UNA  PÁLIDA 


i  Quién   me   diera   internarme   en  ese   huerto 
De  exangües   rosas  y   de  sol  cadente  ! 
Cada   cáliz   floral   fuera   un   abierto 
Vaso   de   aroma   y   savia    rebullenle. 

i  Cómo   ardiera   esa   faz   toda   doliente  ! 
I  Cómo  rojeara   en   jugo   el   labio   muerto  ! 
1  Cómo  cíiispcara   el   ajma  en   esa   frente. 

Y  amor   poblara   el   corazón   desierto  ! 

Yo   habría   de   infundir   rilmo   y   viveza 
En   ese   cuerpo   flojo   de   tristeza. 

Y  un    esplendor  alegre   en  tus   pupilas  ; 
Combaria   tus  senos   en   crathcras. 

Y  un    horno   formaría   en   tus   caderas 
Que  encendiera   tus  carnes  intranquilos  I 
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EL  BESO 


Es   la   explosión   sonora   del   deseo  : 
Voz   del   niirlo   interior   que   se    desala  ; 
Por   él   el   alma   surge   en   ceníelleo. 
Y   en   música   de   carne   se   dilata. 

Hermano   del   amor,   su   rumoreo 

Es   como   el   corazón   de   serenata  ; 

1  En   un   balcón — bajo  el   lüar  de   plata — 

Es   lazo   azul,   y   es   lira   y   es   trofeo  ! 

Con   el   casal   de   nuestros   labios   pía  : 
Se   despeja    una   frente    y   se   abre   un   día 
Con    el    milagro   de   sus    vibraciones 
i  La   tierra   limará   sus   espinales 
Cuando   el    beso  en   sus   diáfanos  sartales 
Haga  fulgir  lodos  lo?  corazones  ! 
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GRITOS  VIRILES 


(  A  Juan   Antonio  Buero,  de 
pura  estirpe  renacentista.  ) 


Riífrena   con   el   ^olpe   volitivo 
íll    potro    de    los    nervios   que    te   exalta. 
Ten   conciencia.   Sé   el   borde   reflexivo 
Donde   el    turbión,   al    rebotar,    se   esmalta. 

Quiero   en   tí   movimiento   acorde  y   vivo, 

Y  nó  brusca  ascensión  que   al  cielo  asalta, 

Y  al   sujetarla    un    lazo   discursivo 

Viene  a   humillarse   más,   cuanto   más   alta 

Ten    un    ^rano   de   sal    para    la    vida. 

Y  un    verso   como   flor   para    la    herida. 

Si  es  que  el  dolor  te  muerde  en  las  entrañas. 
Fecijndate    a    ti    mismo     Ala    el  impulso 
Sin    razón    y   sin    fin.    Manten    el    pulso, 
i  Y   aprende  o   ser  señor  de   las  montañas  ! 
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Fuerza   de  corazón,   tino  de   mano  ; 
Con   el   puño  y   el   pecho   hacer  la   vida 
Tal   debe  ser  el   luchador  humano. 
¡  Brille   la   flor  en   sangre   de   la   herida  ! 

Estoicismo  virtual,   juego   de   brida; 
Tener  un   equilibrio  soberano, 
Y   la   flecha   optimista  dirigida 
A  confinar  el   pesimismo  insano. 

Si   el   horizonte  en   el   negror  se  esfuma. 
En   vano  el   cielo   desparrama   estrellas.. 
Vale   más  que   el   rutilo  de   la   espuma 
La  sombra   donde   nacen   las  centellas. 
1  Roca   surgente  que  ante   mí   descuellas. 
Te   prefiero  al   cambiante   de   la   bruma! 
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III 


Corazón  transparente,   como  un  vaso 
Donde   la  sangre  de  emoción   fulgure  ; 
Que  marque  ritmos  en  el  firme  paso, 
Y  en  estación,   mis  cánticos  madure. 

A   la  maldad,   diamante;   al   bien,  de  raso< 
Ánfora   de   piedad   en   donde  apure 
Mi   amor,   en   un   milagro   de   trasvaso. 
La  miel   que   todo  endulce,   entone  y  cure. 

i  Tal   quiero  el   mío  I   Corazón  entero 
Con  mucho   de   león   y   de  cordero  ; 
Alcázar  providente;   cofre   grande; 
Mar  de   todas   las  velas  ;   santuario  ; 
1  Viñedo   de   que   sea   el   vendimiarlo 
Un   anhelo   profundo   que   se   expande  I 
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IV 


Niño   hé   de  ser,   aunque   presuma   de   hombre, 
Ya   que   el   niño  andará   por   mis   entrañas. 
Como  el   hilo   de   agua   en   las  monlañas  : 
Ágil,   prislino,   sin   trasluz   ni   nombre. 

Nada   de  grave  que   al   incauto   asombre  ; 
Ni   miradas  cloróticas  o  extrañas. 
Ni  gestos  suficientes,    ni   marañas 
Donde   a   la   frente   la   melena  ensombre. 

En   un   juego  sagrado   hacer  belleza  ; 
Vivir  del   corazón   a   la   cabeza 
En   un   flexible   ondule   de   harmonía ; 
Sacar  el   agua   de   primera   mano 
De   la    vertiente   de   mi   pecho  sano, 
i  Y   a   todos   prodigar  el   agua    mía  1 
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Yo  quiero  la  tristeza  que  depura. 

Que   templa   el   corazón   y   alza   la   frente, 

Y  es   como   la   sagrada   levadura 

Que  leuda  el   pan   de   la   virtud  consciente. 

Nó   la  tristeza   femenil  é   impura 

Que   transforma   lo  activo   en   displicente. 

Y  sólo   ve   nublados  en   la   altura, 

Y  paraliza   el   ritmo   del   torrente. 

Yo   quiero   la   trisleza   pensativa 
Del   luchador  estoico :   la   que    ajusta 
Un   diamante   de   amor   en   la   votiva 
Lámpara   de   la   vida  :   la   que   gusta 
Saciar    la   sed    en    la   corrienle   viva. 

Y  labra   el   pegujar   con   fé   robusla  ! 
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VI 


Cuando  el   so),   prodigándose   en   colores, 
Azula   el   agua   y   la   altitud   argente  ; 
Cuando  el   boscaje  es  justa   de  cantores, 

Y  el   cielo  claro  adviene  a   la   tormenta. 

1  Olí,   primavera  !   una  efusión   sedienta 
Me  estremece  con   íntimos   temblores, 

Y  ardo  en  la  estrella,  aromo  con   las   flores. 

Y  un   gozo   nuevo  en   mi   interior  alienta. 

Me  explayo  en   la  amplitud   del   universo  : 
Intento   deshacerme   en   luz,   en   verso  : 
Quiero  que   el   ritmo   el   alma   sonorice  ; 
Mi   vida   es  una   fiesta   de   harmonía  : 
Abro  las  puertas  de   la   jaula   mía. 
¡  Y   el   dolor,   al   dejarme,  me   bendice  ! 
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VII 


Si   no   hubiera   en   las  ánforas  del   cielo, 
Para   refrigerar  con   eficacia 
Nuestra   carne   mortal,   agua  de   gracia, 
Cuando   nos   urge   el   pasional   encelo; 

Si   no   tentara    la   ascensión   del   vuelo 
Ln   estrella   que.   con   fúlgida   falacia. 
Pone   un   tinte   de  oro  en   la   desgracia, 
Tornasolando  el   lodo   de   este  suelo. 

Humanidad,   tu   corazón   se   hiciera 
Un   cenagal,    un   antro  de   pantera  : 
Y   en    vez   de   esos   regalos  interiores 
Donde    nos   vemos   más  que    la   materia. 
Tras   la    abyección   pondria   la   miseria 
El   derrumbe   total   de   los  negrores  I 
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VIII 


El   amor  a   la   vida  es   quinfescncia 
En  el  ser  superior,   pues  por   la   vida 
Puede   dejar  con  su  arte  o   con  su  ciencia 
Su   estatua   por  los  siglos  esculpida. 

Amar  la  plenitud  de  la  existencia 
Para   trazar  la   curva   definida 
Que  ha  de  dar  madurez  a   la  conciencia, 
Es  tener  equilibrio,    luz,   medida. 

No  llegues,   primavera,   a   sorprenderme 
Con   las  manos   vacías,   mientras   duerme 
La  apatía   infecunda  en   mi  cabeza, 
i  Quiero   vivir  para   cantar,   alzando 
Mi   estatua   musical.  —  al   ir   juntando 
Mármol   labrado  en   trozos  de   belleza  1 
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IX 


(  REDENTA ) 


No  hé  perdido  la   fé.   La   hé   redimido. 
Creo   en   el   sol.   la   vida  y   mis  vigores  ; 
En  la  ciencia  que  el   antro   ha   esclarecido. 

Y  en   la   tierra,  —  balsámica  de  flores. 

Creo  en   la   eternidad   del  ser  querido 
A   través   del   recuerdo  y   los   dolores  : 
Creo   en   la    fuerza   de   un   mirar,    ungido 
De   un   presagio   de   amor   y  de  colores. 

Creo   en   la  actividad  del   pensamiento 
Que   puebla   de  semillas   todo   viento  ; 
Creo   en    los   mil   senderos  de   la   idea  : 
Creo  en   el   arte   que    nos   tornasola. 

Y  en    un   beso   de   madre   que   se   inmola, 

Y  en   el    peñón   que  el   porvenir  clarea  I 


ENGARCES  165 
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La   placidez   mental   que   yo   codicio 
Es   un   remanso   en    mi   vibrante   vida. 
En   este  dilatado   sacrificio 
Sólo   ella   unge   de   miel   la   vieja   herida. 

Remota   estrella   que   hasta    el   precipicio 
Lleva   el   fulgor ;   fontana  adormecida 
Que   refrigera   el   roce   del   cilicio  : 
1  Música   de   una   alondra   ya   escondida  1 

Yo   quisiera    entregarme   a   lo   inefable 
De   esa    vida   suprema   y   entrañable  ; 
Ser   todo   fuego   en   la   amplitud   del   ara  ; 
Pero   la   vida   el    alma   nos   reparte. 
Y   el   corazón  —  que   es   la   raíz   del   arte 
Llega  enlodado  a   la  cisterna  clara. 
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XI 


Nací  para  alumbrar,    y   apenas   veo  ; 
Nací  para  cantar,  y  aveces   lloro  ; 
Nací   para   danzar,    y   nunca   el   coro 
Me   vio  en   su   red  bajo   el  solar  chispeo. 

Se   nace,   y   no  se   es.   Tiene   el   deseo 
Su   trabazón.    Llc^a   el   herrumbre  al   oro. 
Se  nace  ángel,    y  se   vive   reo. 
Se  vive  buey,   aunque   se   nazca   toro. 

Los  años  descaminan   el   instinto. 

Y  el    hombre    fatalmente   es   muy   distinto 
De   lo   que   debió   ser     Tal   es   la    vida. 
Pero   la   voluntad   machuna   y   fuerte 
Puede   enrielar   la   vida    hasta   la   muerte, 

Y  «   la  senda   volvernos  yo  perdida  I 
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Treinla   años  que   guardaba   los   papeles 
Donde  su  alma  —  hecha   música — dormía. 
En   aquellos  polvosos   anaqueles 
Todo  el   pasado  estaba  en   melodía. 

Allí,  su  afán,  los  líricos  laureles, 
La   primera  emoción   del  blanco   día 
En   que   un   haz   de   fulgores  esplendía 
Sobre   la  flor  de   amor   de   sus   vergeles. 

Agarrotó  sus  dedos   la  parálisis. 

Para  siempre  escuchó  —  tras   el   análisis  — 

El   dominio   del   mal   serle   verdugo. 

Y  guardó  sus   pentagramas  y  claves. 
Cerró  su  corazón   con   siete   llaves. 

Y  se  dobló  bajo  el   torzal  del  yugo. 
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Y  un   día,   un   compañerc  —  aparecido 
Tías   la   separación   y   tras   la   ausencia  — 
Las  manos   estrechó   del   desvalido 

Con   voz   fraterna   y  afectuosa   ardencia. 

Sacó   con   inefable   complacencia 
Los  papeles   confiados  al   olvido. 
E   hizo   vibrar,   en   renovada   afluencia. 
Todo  el   pasado  con   pasión   vivido. 

Un   insuflo   vital   quemó  sus   venas  : 

Y  en   sus   pupilas   húmedas,   serenas. 
Ardió   una    nueva   luz   transformadora. 
Sus   dedos,    doloridos,    tremularon, 

Se  encendieron,   se   irguieron.   se   doblaron. 

Y  hubo  en  el  piano   una  explosión  sonora. 
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Todos   hemos   vivido   horas   supremas 
(Belleza   pura,   acción   sin   egoísmo) 
Que   aveces   son   como   empolvadas   gemas 
En  la  lóbrega  sima  de  uno  mismo. 

Enlodados,   sin   luz,   sin   idealismo, 
El   alma   en   una   inanidad   extrema, 
Brindamos   vidas  muertas  al   abismo 
Capaces   de   empedrar   una   diadema. 

Y   un   día.    algún    encuentro   de   camino. 

Un   ondular   de   música,    un   divino 

Toque   interior,   un   libro  —  arca   sonora  — 

Nos   reconducen.   desentumecidos. 

A   la  belleza   y   al   amor  vividos. 

j  Remanecemos  en  la   vieja  aurora  ! 
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XIII 
[1] 


El   cíiserón   aquel    fué   demolido. 
Larcas   cenlurias.    fuerles   tradiciones, 
Se   hicieron   polvo  con   los   paredones. 

Y  en   los  escombros  alefeó  el   olvido. 

Sólo   quedó   en   el   patio  —  verde,    erguido, 
Un   palmero  —  trovero  de   emociones, — 
El   varillaje   todo  en   vibraciones. 

Y  el   cesto   de   buthiáes.   suspendido. 

Pero  al   mirar   los   íntimos  cimientos. 

El   constructor,   desconcertado,   ^rila  : 

—  I  Amplios   templos,   palacios  corpulentos 

Pueden   de  aqui   saltar  a    la   infinita 

ilusión   de   la   altura  !    i  Es   inaudita 

La  eterna  solidez  de  estos  cimientos ! 
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Que   se   renueve   el   arte  ;   que   avancemos  ; 
Que   la   ciencia   escalone   en   nuestra   frente, 
El  corazón   perdurará   latente  ; 
Siempre   tiabrá   sentimiento,   y  sentiremos. 

Hagamos  nuevos  pórticos.   Cambiemos 
Las  paredes  vetustas  solamente. 
Que   vibre   la    palmera   eternamente  ; 
Sobre   la   antigua   entraña    renovemos. 

Esa   palmera   es  corazón   simbólico 
Que,   con   el   aire   viejo,   es   un   cólico 
Rapsoda   del    recuerdo :    y   los  cimientos 
(Sustancia   eterna   o   entretela   viva) 
Encarnan   nuestros   hondos  sentimientos 
Que  engendran   los   impulsos  hacia   arriba. 

Junio  30  de   1917. 
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(  Sin  (¡fulo  y  sin  explicación 
porque  fué  sentida  y  escrita  en 
un  momento  inefable). 


Deja,   mujer,   ese  piano. 
No   toques  más,   porque   esa   pieza 
Que  surge   al   golpe   de   tu   mano. 
Me   enjaula   en   hierros  de   tristeza. 

Entra   el   recuerdo  como  hermano 

Al   corazón   por   mi   cabeza  ; 

Me  acongoja   el   pecho,   inhumano, 

Y  agua   mis  ojos  de   terneza. 

El   deslizarse   de   las   horas. 
Tiene   revelación   de   auroras. 
Nos   regala   nuevo   sentir ; 

Y  por   haber  sido   felices, 
i  Deja   dolientes  cicatrices 

El   recuerdo  en  nuestro  vivir ! 
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No  toques  más,   buena   mujer. 
La   tristeza   nos   purifica 
Cuando  nos   enloda   el   placer, 

Y  el   vino   lúbrico  salpica. 

Pero,   al   que  supo  y   logró  ser 
Puro   en  sentir   la   vena   rica 
De   un   hondo,   inviolado   querer, 
Esa  música   mortifica. 

Novia   mía,  —  ¿no   lo   recuerdas? 
Todo  era   flor,   tules  y  cuerdas, 

Y  yo   tu    obsequiante   floral. 

i  Era   esa   pieza    la   que   ungia 

El   ambiente  y   el   alma   mía, 

E   hizo   aquel   momento   inmortal  I 


1916. 
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TUS  LABIOS 


El  cántaro  de   m¡  boca 
Quiere   el   agua   recoger 
Que   a   mi   sangre   pone   loca 
Cuando   la   suelo  beber. 

Vierte   tu   linfa   en   la   roca 
De   mi   sentir   y   mi   ser : 
1  Si   el   alma   tu   labio    toca 
Hombre   nuevo   me  has   de   hacer 

Tengo   sed.    Vengo   a    tu   pozo. 
Abandoné   el    calabozo 
De   mis   lacerias   satánicas. 
1  Agua,    mi   bien,    de   tu   vaso ! 
I  Agua,    mujer,    que   me   abraso 
Ln   mis   ardenclas   volcánicas  I 
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Remanso   de   mis  vaivenes  ; 
Oasis  de   refrigerio  ; 
Ánfora   carnal   de   bienes  ; 
Copa   de  vida   y   misterio  ; 

Cinta   grana   con   que   tienes 
El   mar  de   tu   íntimo   imperio  ; 
Ventalle   para   mis  sienes  ; 
Para  mis  llagas,   cauterio  . .  . 

Esos   labios   son   tiranos 
Por  esquivos  :    más   que   humanos 
Por   pureza   de   intención. 
Ungen,   inspiran,   encienden  : 
El   alma   a   sus  bordes  prenden  ; 
i  Y   valen    un   corazón  ! 
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EL  ALJIBE  INTERIOR 


(  A  Eugenio  Martínez  Thedy,  el 
gran  orador  de  la  juventud  nacional.) 


¡  Esclavo,   firme  !   ¡  Albedrío. 
El   algibe  desagola, 
Donde  el   pensamiento  mío 
Se  empapa,  se   nutre,  y   flota  I 

¡  Déjame  el   pecho  vacío  ! 
¡  Exlrí'ie  la   última   gota  ! 
i  Me  congela  con   su   frío 
El   alma,    esa   fuente   ignota  ! 

Ese   algibe   fué   un    remanso. 

Donde  colmaba   el   descanso 

Su   sed   de   luz   y   color. 

Bulló   un    tiempo,    y   me   abrasaba, 

Pero   me   refrigeraba 

Una   mirada   de   amor. 
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Y  ahora   el   hielo   lelal 

Pobló   el   alma,   y   llegó  al   fondo, 

Y  es   una   mansión   feral 
Todo   el   recinto   redondo. 

Esclavo  :   el   balde   fafal 
Revuelve   por   lo   más   hondo, 

Y  el   garrucho,   por  mi   mal, 
Alce   lo   que   más   escondo  : 

Una   decepción   verduga 
Que   corporizó   en   lortuga 
Para   enlurbiar   mi   vivir. 
¡  Esclavo,   firme  !    ¡  Desagua. 
Que   en    la   úlíima   gola   de   agua 
Sabré   el    vivir    del    morir! 
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Salmos   Marinos 


A  CARLOS  VAZ  FERREIRA 


llusfre  macbíro  : 

Le  dedico  mis    *  Salmos  marinos  ». 

Tuve  la  sucríc  de  confarme  enfre  sus  discípulos 
en  la  Universidad  vieja  donde  supe  escuchar  con 
religiosa  admiración  su  moral  para  inlelecfuales  y 
sus  enseñanzas  de  gran  maestro  moderno. 

Liberador  de  espíritus,  tiene  usted  del  mar  la 
vastedad  y  el  ritmo  :  es  inmenso  y  cambiante  siendo 
siempre  el   mismo. 

Creyendo  serle  grata  mi  ofrenda,  se  la  entrego 
con  las  manos  trémulas,  como  si  le  ofreciera  la 
más  amada  y  mujer  bruñida  ánfora  de  mis  inspi- 
raciones. 
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Padre   polífono. 
Multisecular  : 
En   un   cambiante   trono 
Enjoyas  cada   roca   tumular. 

Los  que   en   sacro   abandono 
Veis  en  el  mar 

Mudar 
Color,   ritmajc.   tono, 
Sin   entender   las   cosas  en   raíz. 
Sabed  :   cada   sonar. 
Cada   matiz. 
Es   un   estado  de   ánima   del   mar. 

¡  Que   bien  se  acuna  el   alma 
En  el  vaivén  sedante  de  su  calma  ! 
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Cuando   una   vela 
Parece   que   baila,   que   salta,   que   vuela, 

Y  el   remo  se   moja,   se   hunde,   abre   espuma. 
—  Tesoro   furtivo   que.   al   brillar,   se   esfuma;  — 

Y  una   fresca   canción 
Espacia   el   corazón 
Del   pescador  curtido 

En   cuyos  ojos,   mar.   has   diluido 
Tu   dulzura,   tu   alma,   tu   extensión. 

Eres   en    la   mansedumbre 

De   tu   apacibilidad 

Un   niño   que   suena   en   lumbre. 

Y  novio   de   idealidad 

Que  asciende   a   lenlar   la   cumbre 
Con   su   cariciosa   música   de   honda   religiosidad, 

En   las   noches   lunarias. 
Cuando   en   las   cosías   solitarias 
El   silencio   y   la   luz   evanescente 
Enhechizan   ios   largos   arenales. 

Y  un   impulso   poético  presiente 
La   aparición   leyéndica   y   doliente 

De   las  sirenas  inmortales  ; 
—  La   luna 
Tiende   el   cendal   que   las   mil    y   una 
Estrellas   abíjtonan    de   diamantes 
Por   sobre   las  oleadas   suplicantes,  — 
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Y  es   cl   mar   una   vasta 
Hervencia   de   azucenas. 
Rcvcrbcrfición    de    lirius. 
Ebullición   de   faicnas. 

Que   en   la   blanca    noche   casia 
Ponen   matiz,    son   y   ritmo 
De   sugerencias   serenas  ! 

De   tardecita. 
Cuando   el    sol    sus   pañuelos   sangrientos    agita. 
Y   el   aire   en    corpúsculos   de   rubíes   palpita. 

Adquieren   sus   ondas 
—  Vellones   lumíneos  —  la   coloración 
Trémula    y    cambiante   que    liace    a    sus    redondas 
Lineas   musicales   de   ilusorio   airón. 
Palpitar    y   arder,    como    un    coiozón. 

Y  es   de   ver,   entonces. 
Al   coloso   rítmico   todo   bipartido 
Desde   el    horizonte   de   rojeados   bronces 
A    la    margen   de  ecuóreo   sonido. 

Cuando   la   aurora 
El    horizonte   confuso   colora. 

Y  en   las    ramazones 
Milagrosamente   desata   canciones. 

El   poeta. 
Sentado  en  la   roca  sombría, 
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Con  emoción   inquieta 
Aguarda  las  luces  del  día. 

Y  de  pronto, 
Por  la  espalda   flexible  del   ponto. 

Una  coloración 
Reverbera   de  oleada   en  oleada. 
Desde  el   punto  más  lejo   de   la   inmensa  extensión 
Hasta   la   costa   de  espuma  bordada. 

Y  el   mar.   todo   rutilo. 
Todo   palpitación, 
Es   un   joven   intranquilo. 
Todo  corazón. 
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Mar  que   me  sacudes   con    tu   clamoreo 
Cuando  silban   tus  sierpes   de   espumas. 

Y  escupes  los  cielos,   y  luego  le  abrumas 

Con   tus  salivazos, 
Como  Juliano  el   Febeo. 

Cuando  parece 
Que  el   parduzco  horizonte  se  estremece. 

Y  peligra  caer  roto  en   tus  aguas 
Donde  el  oleaje  al   rebotar  golpea 
En   torbellino  innúmero  de   fraguas. 

Estadio  de  tempestades, 
Reventazón   de  clamores ; 
A   las   veces,   todo  flores. 
A  las  veces,   turbiedades, 
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Mar  crinado   de   rumores  ; 
Mar  poseso   de   ansiedades  ; 
A  las  veces,   todo  amores : 
Aveces,    lodo  maldades. 

Eternamente   anciano,   eternamente   nuevo  : 
Grave   como   un   apóstol,   y   áyil   como   un   efebo. 

Tú   f(  rmas   y   maduras   los   hombres   pensadores 
Con   la   música   fresca   de   tus   largos   temblores ; 


Con   el    vaivén   que   imprime   en   la    playa   serena 
Las   circunvoluciones  costeñas   de   la  arena. 


Tú   eres,   como   los   niños,   todo  gracia   y   frescura. 
Y   eres,   como   los  leones,    trágico   en   tu   bravura. 

Eres,   como   la   vida,    móvil   y   multiforme, 

—  Órgano   del   crepúsculo   de   nublazón   informe. 

La   aurora   tiende   en   llamas  sobre   tu  dorso   inmenso 
Sus  banderas   de  oro   y   de   sangrado  intenso. 

Mnr   IíkIo   joyas,    mar   todo   fulgor   y   espuma. 

—  Lánguido  y  musitante  entre  el   haz  de   la   bruma. 
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Tronaníe.   tumultuario,   desatado,   rabioso ; 
Histérico,   de   pronto  ;   de   repente,   coloso. 

Mar  que   tiene  el  sargazo  donde  la    lucha   es  vana, 

Y  oprime   en   sus   tentáculos  !a   imprevisión    humana. 

Mar  de  los  arrecifes  y   las  sirtes   traidoras 

Que  deshacen  la  audacia  de   las  trémulas  proras. 

Pero  que   también   tiene  para  el   náufrago   agónico 
La  isla  encan/adú  que  es  un   milagroso   tónico. 

Cadenas   rodadoras  suele  ser  el  oleaje 

Que  en   las  costas  aventa   tu   redentor  coraje. 

Nadie  es  esclavo  ¡  oh   mar  !   en  tus  amplios  dominios. 
Tú   libertas  a   todos  en   bruscos  exterminios. 

Y  sinembargo.    tú   eres   el   mártir  apretado 

Por   las   riberas   plácidas  de   que   eres   rechazado. 

i  Prometeo  sublime  que  liberta,   y  por  eso 

Tiene   en   la   luz   que  siembra   su   trágico   proceso! 

Tú  eres    todo  de   lágrimas,   y    con   tus  sales   cargas, 
i  Olí   mnv.   yo   sé   el   origen   de   tus   aguas   amargas! 
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III 


Mar  abuelo  : 
Cancionero  remoto : 
Epónimo  prístino  en   las  tradiciones 
De   la   humanidad  ; 
Caja  harmónica 
Que   recogió  sus  vagidos  novatos 
En   la   noche  iniciante  de  los  ti(  mpos  ; 
Primera  música   del   mundo  ; 
Primer  sonido  del   abismo, 
Surgiendo  en   una   sacudida 
Desde   el   vacío   hondo  a  la    tierra   tiúbil 
Cuajada  en  flores  y  en  relámpagos  solares  enVuelta, 
Para   cristalizar 
Aquella   milagrosa   fcciindación 
De   Anadyomena   que  abre  en   Cyteres 

Su   sonrisa   de  espumas. 
Y   sus   pechos   de    fiuía   virginal. 
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Mar  longevo,   mil  veces  longevo. 
Primer  suspiro  en  la  sombra 
Crepuscular. 
Primer   ritmo  en   la   inercia  de  la  materia  informe. 
Móvil   al  creador  aliento 
Del   demiurgo  primordial. 
Primer  grito   en   la   noche   cruda   del   mundo   niño. 
—  Acunado  por  tus  ondas, 
Arrullado  por  tus  cantigas, 
Y   abrigado  en   los  bordes  de  tu  manta   real. 
Novio  de   las   primarias  auroras  ; 
Hermano   de   los   nacientes   crepúsculos  ; 
Amigo  de  los  más    viejos    astros. 

Tú  viste   pintarse  el  cielo 
En   la   mañana   sin   horas 

Del   primer  día. 

Tú  viste  temblar 
La   primera   estrella   que  ardía 
En   su   flamante   diafanidad. 

Todo   lo   sabes,   mar. 

Todo   lo   has   visto,   mar. 

Tú   eres   el   receptáculo 
De   los  clamores   del   hombre   inocente  ; 

De  sus  plegarias  de   absortado 
Anie   la   naturaleza  cimarrona   y  en   silencio, 

Lujuriosa   y   crepitante  : 
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Cuando   los   timbales  ubícues  del   trueno 

Rodaban   sus   sones 
Como   una   cuadriga   de   corceles  desbocados 
En   las   ilusorias  cumbres 
Negras   de   la   tempestad  ; 
Cuando   el   relámpago 
Agitaba   sus  sierpes   cárdenas, 
Sus   látigos   Fulmíneos. 
En    la    profundidad   del   horizonte   inmenso. 
Firme  como   un   paredón 
En   los  confines  del   mar ; 
Cuando  el   rayo 
Colmaba   los  ámbitos   de   la   tierra   medrosa 
Con   las   repercusiones 
De   su   estampido   suprafurente. 

Y   el    hombre   sentía 
Nacer   en   la  subconsciencia 
De  su  accesible  ser 
--  Como   una   garra   interna  —  la   superstición. 

—  Amamantada   por   el   miedo  ; 
Sugerida  por  el  silencio,  quebrado  en  mil  maldiciones; 
Inspirada   por  su   mente   embrionaria. 
Por  su   inteligencia   tímida. 
Por  su   limpio  corazón  I 


Mar.    tú    viste    al    primer    hombre 
Acojerse   a    lu    margen    locuaz  : 
Cuando   el    huracán    que    latiguea 
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Con   sus  quince   mil   rebenques 
Las  ancas  de  la   inmensidad. 
Se   hundía   en   tus  aguas  turbulentas. 
Las  somovia.   las   azuzaba,   las   levantaba. 

Y  escupia 

Con   ellas   la   cara   del   cielo. 
Como   un   vengador   de   la   tierra 
Castigada   por   Dios. 

Y  ese   vértigo   del   viento 
Amansaba   sus   ímpetus   terríficos  ; 

Y  el   oleaje   desmelenado 
Como   potro   tocado   en   las  verijas. 
Lo  ajustaba  a   su   ritmo   liabitual. 

Cuando   la   curvazón   polícroma  del   iris 
Se   tendía   en   abrazo   fraternal. 

Y  las  alas   marinas 

—  O   el   aire   musical  — 
Rogaban   a   las   nubes   abrieran 
Las   puertas  misteriosas   de   la   altura 

Para   espejar  estrellas — niñas 
Asomadas   a   las   ventanas   del   cielo  : 

Y  al   reflejar  la   comba   del   espacio. 
Sus  furores  encalmar 

Su   matiz  purificar.  • 

Y  hacer  surgir  en   el   alma   del   hombre 
Un   restaurador   bienestar 

Que   le   haga   ver  en    la    tierra 

Como   una   novia   enjoyada 

Que   le   endulce   la   mirada 
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Después  que  su   vista  aterra  ; 
Admirar  la  esbeltez  de  los  árboles 
Trémulos  al   viento  como   un   harpa   éolica 
Rezar  con   las  canciones   nemorosas 
13e   los  pájaros  iridiscentes  ; 

Y  volver  a   su  cuenco  cavernario 

Con  el   corazón   sereno 
Como  el  cielo  encalmado. 

Y  movida   su  sangre  a   par  del   ritmo 

Bonancero  del  mar ! 
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IV 


Mar  etéreo  y   entrañado  en   tí   mismo  : 
Tú   tejes, 
Ascendiendo  en   diafanidades  multicolores, 
Los  ajuares  de  las  nubes. 
Tú  labras 
ñn   el   ligamen   submarino  de   las  madréporas. 
Las   perlas. 
Que  son  como   tus  lágrimas   mejores 
Endurecidas   de    uz. 
Y  —  artífice  leyéndico  — 
Yergues  y  pulimentas  los  palacios 

Opalescentes 
De  las  ondinas  tornasoladas. 
Donde  se   festona  el   oleaje, 
Y   templa   sus  innúmeras   cítaras  de  cristal. 
Adquiriendo   el   ritmo  sonoro  y   acorde 
De   tlieoryas  suplicantes  y   querellosas 
En   las  panatheneas  de  la   primavera 
Que  enjoya   de   fulgores  la   rivera, 
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Mar  violáceo,  mar  plúmbeo,  mar  azúreo,  mar  glauco. 
Proteiforme  en   el   ritmo   y  el    matiz. 
Y   en  los  sones,   caprichoso. 
Corazón  del  mundo  ; 
Cáliz  inexhausto  de   amargura  ; 

Hombruno   y   tristón. 
(Por  algo  es  tan  grande   tu   corazón.) 

Mar  omnipotente,   mar  trabajador. 
Tú  que  sacudes  la   ancestral   pereza 

De   las  montañas 
Con  el   tenaz  martilleo 

De   tus  olas. 

Mar  que  aquiliza  la  mirada 
Con  su  extenso  curvear, 
Y  abre   las   siete  puertas  de   la   imaginación 
Con   lo   ignoto   que   existe. 
O  no  existe  quizás 
Más   allá   de   ese   telón 
Del   horizonte  falaz  I 

Educador  de   los   hcmbres. 
Sencillo  y   sacerdotal. 
No  hay   libro  como   tus  olas. 
No   hay   salmos   en   el    misal. 
Como   en   tus  antifonarios 
Miniados  de  cabrilleos 
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Coruscantes. 

Donde  modulan   sus   rezos 
Las  voces  Iransparenlcs  de  las  brisas 

Que   invaden   tus  extensiones 
Con   su  bullentc   religiosidad. 
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V 


El  agua  desordenada  y  bullanguera 
—  Que  suele  ser  benéfica  o  fatal 
Abandonada  a)  acaso  — 
En  ti.   mar. 
Se  cohesiona,  se  unimisma. 
Se  hace  escuadrón  musical, 
O  dentadura  de  azahares. 
O  una  eclosión  de  festones. 
O  ilusorio  jazminear  ; 
Fuerza  estupefasciente  y  multimóvil. 
Estrépito  fecundo. 
Jadeo  inaudito. 
Mullánime  clamorear ! 

El  agua  en  tí  se  apotcosica. 
Es  el  iris  deshecho  en   copas  hcrventes. 
El  sol  quebrado  en   millones  de  espejos. 

Y   es  obrera  incansable. 

O  es  cinceladora  tenaz 
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En  las   rocas  costeñas. 
O   es  citareda   inefable, 
O  es  bayadera   proteica. 
O  es  pytonysa  crepuscular. 
O  es  una  maldiciente   (umultuante. 
O  es  flor  de  espuma, 
O  es   ritmo  sagrado, 
O  es  una  exaltada 
Que  escupe  el  cielo, 
Y  se  ríe   de  Dios! 

La  tierra  es  sucia,   y  parece 
Que  de  carroña  envejece. 
Tú  eres  limpio  y  depurante  : 
Todo  en   tí  es   renovación, 
Transformación  deslumbrante  : 
Tú  eres  todo  corazón. 
Inmensidad  palpitante. 

Yo  no  te  veo.   mar. 
Con  la  visión  antropomorfa 

De  la  antigüedad  : 

Habitado  y  jineteado 
De  tritones,   nereydas  e   hipocampos, 

Y   de  sirenas  crueles  ; 
Evocando   la   augusta  biformidad 

De  Tetys,   la   humana. 

—  La  de  los  ojos  verdes 
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Y  el  corazón  maternal  ;  — 
Renovando  la  leyenda   remota 
De  Poseydaón. 
Yo   te  veo.  soberano  señor  del  ritmo  y  de  la  música, 
Con   mi   panteística   visión 
De  poeta  que  te  entiende  : 
I  Vivo  y  palpitante  como  un   corazón  I 
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VI 


Mar  impulsivo 

E  irreflexivo 
Como  el   instinto   primordial, 
Chocando  en   la  frialdad  de   la   roca 
Dura   y  sin  tremulaciones 

Como  la  razón. 

El  mar  asalta  como  la  sangre  joven, 

Y  desde  el  abismo  escala  el   cuerpo. 

Y  culmina  en   el  cráneo   de  la  montaña. 
Flordelisándola  en   una  explosión   triunfal. 

(Un   velo  ilusorio  de   novia 
Sobre  una   momia.) 
El  mar  es  como   un   niño.   La  montaña  es  abuela. 
La  montaña  reprime,   y  el  mar,  así,   no  vuela. 
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La   montaña   es  el   freno  —  todo  piedra  —  del  mar. 
El  viento  lo  espolea,   y  ella   sabe  enfrenar 
Los  ímpetus  rijosos  del  potro  colosal. 

La   montaña  es  el   muro, 

Y  el   mar  es  como  el  niño 
Condenado   a   mirar 

La  brillazón   tentatriz 
•  De   las  frutas  de  la   tierra 
De  oro,   esmeralda.  —  ¡  y  rubí. 
Emulando  su   coral  1 

La   montaña   ataja   celosa   al   mar. 
Más  que  celosa,   envidiosa. 

El   mar 
En   los  tiempos   remotos 
A   la  tierra   hizo  fecunda, 

Y  la   montaña   es  de   piedra, 

Y   por  ser  piedra,   es   infecundidad  ! 
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VII 


Mar  Rojo  en   las  páginas  bíblicas 
Donde   latiguean   las  sierpes  de   fuego 
De   las  maldiciones   del   Profela. 
A  quien  viste   de   rayos  el   cielo. 

Y  cuyos  ojos  perforan   la   inmensidad  empírea. 

Y  cuyas  manos   taumatúrgicas 
Reencarnan   el   aliento  vital   en   los   muertos. 
Fulminan   con   celeridad   de   centella   a   los  vivos, 

Y  amansan   leones, 

Y  deshacen  en   rosas  los  lobos, 

Y  apagan   las  lámparas  estelares. 

Y  aclaran   los  antros. 

Y  anubarran   las  cumbres   predestinadas 

Donde  se   liabla  con   Jehová. 

Mar  Muerto   en   el   Evangelio  : 
En  ese  cofre  balsámico. 
En  esa  caja  de  aromas, 
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En  ese  jarrón  de  nardos, 

En   ese   vergel   de  esencias 

—  Todo  virtuoso   en   milagros;  — 

En  ese  huerto  de  espinas 

Donde  florecen   los  llantos  : 

En  esa  redoma  de  áloe, 

En  esa  arqueta  de  sándalo. 

En  esa  hidria  que   trueca 

En  vino  tornasolado 

La  transparencia 

Sosa  del  agua; 

En  ese  estuche 
Donde  el  cielo,  compendiado. 
Como  una  alhaja,  reluce  ; 
En  esa   tienda  de  ungüentos 
Odoríferos  que  salvan 
La  meretriz  de  Magdala  ; 

En   esa   piscina 
Probática.   donde  el  alma 
Se  desentume  y  se  lava  ; 

En  esa  mesa 

De  cenáculo 
Donde   el   cordero   pascual. 
El   vino  y  los  panes  ácimos 
Se   transubstancian   y  son 
Cuerpo  y   alma   del   Dios  pálido. 
En   esc   cedro   divino 

Y   plantado 
Por  las  manos   transparentes 
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De  Jesús,   para   reparo 

De   nuestro   largo  camino. 

De   nuestro  cansancio  largo. 

Mar  Muerto  en  el   Evangelio 
De  las  parábolas. 
Que  son  como   racimos  de  estrellas. 

Como  constelación   de  rosas. 

Como  collar  de  auroras. 

Como   rosario  crepuscular; 
Como  bandada  de  palomas 
Que  descienden   hasta  el  corazón. 

Portando  en  sus   alas 
Rocío  estelar  para  el  dolor  ; 
¡  Cómo  inefables  manos  que  transportan, 

En  arrebatos  de   amor. 

Todas  las  diafanidades, 

Y   músicas  y  carismas 
Del   cielo,   a   este  mundo   subsol  ! 

Mar  Egeo 
Constelado  de  alcyones  silenciosos 

—  Diminutas  barcas 

Con   remos  de  alas  — 
Que  sonorizan   de  vuelos  el   aire, 
Y  sacuden   de  alburas  el   mar. 

Mar   Egeo 
En   los  juegos  inmortales  de   Grecia, 
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La  niña  íranscendental, 

Que   dio  ritmo. 
Anima  y   compasidad 
Al   desborde   impresionista 
De   la  progenie  ancestral 
Que  miró  en   el   Himalaya 
Su   grandeza   culminar, 
Desmesurando  sus  ídolos 
Con  el   candor   virginal 
De  la   teogonia   naciente 
Que   legó  a  la   humanidad 
El  germen   de  sus  creaciones, 
Las  deidades  del  Qlimpo, 
Las  leyendas  primitivas, 
El  fuego  prometeano, 
Y   la   vocación  cultual. 
(Toda   la  vida  del   alma 
La  raza  aria   dio  en   agraz. ) 


Mar  Egeo   de  la  Hélade  : 
—  Grecia  del   verso  pentélico 
De  Sófocles,  —  harmonial 
De   la   perfección   artística  ; 
Madre   de    Pliydias,  —  cincel 
Que   dio   alma   o    la   carne   blanca 
De   los   mármoles. 
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Mar   del  oleaje   costeño 
—  Deshecho   en   ónyx,   zafiros  y   topacios  — 
Que   fué  impulsión   del   ritmo  de   la   raza 

Única   del   mundo 
Por  su   estadio,   su   orquéstrica.   sus   templos, 
Sus   hombres  y  su   genio   y  su   cultura. 
Por  su   patriotismo,    por  su    inspiración; 

Por  sus  ánforas   bruñidas. 

Por  la  luz   de  su   olivar. 

Por  sus  cigarras  bucólicas. 

Y  por  sus   faunalias  liíbricas 

Y  dyonysyadas   orgiásticas ; 
Por  el  agora   en   que   arde 
La   voz  de   un   pueblo  civil 
Como   un   milagro  presciente 

De   la   democracia 
Del  porvenir  1 


Mar  Mediterráneo 
Que  engarzas   tres  continentes 
Y  —  nudo  de  mundos  — 
Unes  fus  brazos 
En  el   Estrecho  de   Gibrallar  con  el   Atlántico: 
Abrazo  supremamente  simbólico 
De  una   civilización 
Que  se  agosta   porque   todo 
Lo  ha  dado,   y  prevé  en   nosotros, 
—  En  nuestras  turbulencias  embrionarias, — 
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Los  predestinados 
A   depurar   la   nueva   democracia. 
Surgida   de   la   sangre. 
Salpicada   del    lodo 
De   la   ambición. 
Y   ya   encauzada 
A   hacer  vibrar  la   esencia   de   la   idea 
En   la   vida   política   que  salva 
Los   derechos  sociales   de   los   pueblos. 
Y   hace   un   altar  de  la  conciencia   humana  ! 

Mar   Mediterráneo. 
Por  donde   los   fenicios   inquietos 
Exportaban   las  telas  y   perfumes 

De   Tiro  y  de  Sidón  ; 
Llegando   en   sus   audacias   culminantes 
Hasta   los   términos   de   lo   desconocido 
Que   algún   día   las   proras   de   Colón 
Habrían   de   asaltar,   estremecidas 

Por  el   alisio  propulsor. 

i  Fenicios  calumniados. 

Y  que   hincaron   sus   remos   atrevidos   ' 
En    márgenes    ignotas  ; 

Abriendo   al   progreso   humano. 
Con   las   llaves   de   sus  naos. 
Nuevas   rutas   marinas,   cielos   nuevos. 

Y  la   sonrisa   azul    de   nuevos   puertos  ! 


Que  transportaron  los  oros  de   Ophir, 

Y  los  cíclopes  desbastadores. 

Y  los  artífices  entalladores, 

Y  los  orífices  mejores, 
Que  habrían   de  erguir 

—  Todo   fulgor,   entalles  y   resaltes  — 
El   templo  salomónico  : 
Enorme  y  descomunal. 

Digno   tan   sólo 
Del   formidable  Jehová  1 

Mar  Mediterráneo. 

Por  donde  el  genio  de  Cartago 

Sostuvo  su  independencia 
Frente  a  aquella  absorción   irresistible 

Del  cesarismo   romano  ; 
Por  donde  llevaron  los  cartagineses 

Su   hegemonía   a  la  Hispania, 

Y  el  corazón  de   Aníbal 

Fué  a   palpitar  entre  las  selvas  galas  I 
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VIII 


En   todos  lados,   mar, 
Acunas  pueblos. 
Evocas  épocas. 
Conoces  origenes. 
Pones   tus  lomos   dóciles 
A  los  que  buscan   mundos  nuevos 
—  A  /os  conquistadores,  — 

Y  a  los   que.   a   trueco  del    prosaico 
Vagabundear   mercantil, 

Estelan  con  sus    quillas 
Las   invioladas  olas, 

Y  hacen   más  amplia   la   aspiración 
En   la   solidaridad 

De   la   humana  sociedad. 
—  I  Eje  supremo  de   la   civilización! 

Tú   hf.s  sido,   mar, 
En   tiempos  lejnnamenle    fantásticos, 
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Engullidor   de   pueblos 
Castigados  por   Dios. 

Y  el   cristianismo  en   su   candor   nativo. 
Como   un   resabio   de   esa   tradición. 
Ha   visto   sumergirse   en   la   revuelta 

Cólera   de   las   aguas,   más  de   una   población. 

Y  aveces,   en   las   lardes   musicales, 
En   que   tus  aguas  son   todo   sonido 
Acorde   y   delicado,   los   fanales 

De   las   olas   nos   muestran   el   hundido 

Corpazón   de   una   iglesia. 
Y   a   deshora. 
Emerge   la   sobrehaz   del   oleaje 
Una   gótica   aguja   que   perfora 
La   superficie.    Y   vibra   en   el   ondaje 

Un   son   todo   misterio 

—  Como   de   campana 

De  submarino  cementerio  — 

Que   nos   envuelve  el   corazón 

Con   un   vaho  de   emoción. 

Y  nos   sugiere   el   flébil   pensamiento 
De  que   habla   esa   campana 

—  Toda   sentimiento  — 
Como   si    fuera   una   expiación   humana  ! 

Tíi   has   presenciado  silencioso 
Desplegarse   la   curvazón 
De   la   civilización. 
Así  como   tú   es   la    humanidad  ; 
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¡  Curva   que  se  prolonga   musical  1 

Y  desde  las  teocracias 

Y  oligarquías  de  Oriente. 
Has  pasado  por  Atenas 

—  La  democracia   radiosa.  — 
Por  la   Roma   de   los   Césares 

Y  por  la   Europa   monárquica. 
Hasta   la   democracia   de   la   América  : 

i  Nuestro  continente  solar  ! 

Y  aquí,   mar, 
Donde,   milagrosamente. 
Te  has  sentido  mor  dulce. 
Edúcanos   en   tu  escuela 
De   democracia   rítmica, 

Y  que   los   humanos  vean 
En   las  orillas   atlánticas 
Renovarse   la   Hélade 
Con   el   caudal   adquirido 
Tras  más  de  veinte  siglos. 

En   que  el   hombre   ha  conquistado 
Libertad   de  conciencia, 

Y  amplio   derecho  a   vivir. 

Mar   todo   fragilidad. 

Todo   flexibilidad. 

Todo   agilidad  : 
Enscñonfjs   n   Irabaiar 
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Cantando,   como   tú. 
Enséñanos  a   transformar 

En   iris   de  espuma 
Y   flores  de   tornasol   fugitivo 
Nuestros   dolores  y   pesimismos 
Enséñanos  a   concretar 
En   perlas   nuestros  sudores 

Y  nuestras  lágrimas. 
Enséñanos,   maestro,   a   renovarnos 

Dentro  del   mismo  cauce 
De  inagotable  surgencia 
De  nuestro  ser. 
A  ser  ágiles   y   cromáticos. 
Sólo  por  ser   más  cultos. 

Y  más  hermosos. 

Y  más  hombres. 

(Antes  que   hombres  —  montaña 
Seamos  hombres  —  mar.) 


Y  cuando  harto   de   lacerias 

Y  de   podres  terrenales. 

Veas  que  el   hombre  —  perdido 
Ya  no  tremola  ideales. 

Y  que  la  carroña  muerde 
Sus  huesos  hasta   las  cales, 

Y  es  su  corazón   un   antro 

De  alacranes, 

Y  la  cabeza  una  ciénaga. 


214  PEDRO  LEANDRO  IPUCHE 

Los  ojos  —  luz  de  fangales,  — 

Y  las  dos  piernas,   dos   troncos 
Por  la   carcoma,  sin  sangre, 

Y  las  manos  que  debieran 
Traer   lumbres  siderales. 
Sacuden  trémulamente 

La  copa   en   las  bacanales, 

Y  la  boca  que   debiera 
Emerger  hondos   raudales 
De  la   inspiración   que   corre 
En   álveos  espirituales 

—  Reconditez   impoluta 

Donde  el   hombre  se  siente  ángel. 

Es   una   cueva  de  vahos 

Por  donde  sale 
El   alcohol   evaporado. 
Pocilga   que   sólo  emana 
Vituperios  degradantes. 
Maldiciones  incendiarias. 

O  cloaca 
De  la   vuz  del   prostituido 
Que   las  ardencias  sexuales 

Invierte 
Peor  que   ramera   de  calle.  — 

Y  el   lupanar  y   la   orgía. 
El   deshonor   y   el   ultraje. 

Y  la   traición   y   los  odios 
Son   el   patrimonio   humano. 

Y  los  erguidos  altares,  — 
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Asalta,   mar,   a  esta   tierra 
Desbordando  de  coraje, 
Haciendo  silbar  tus  olas 
Con  sus  millones  de  látigos. 
Al   reconquistar,   furioso. 
Tus   primitivos  espacios, 

Y  cubre   tanta  miseria. 
Tantos  lodazales  máculos, 
Con   tus  largos  oleajes  ; 
Llévanos  a  tus  vaivenes, 

Y  tu   rabia   despedace, 

—  Mar  asterjente.   mar  justo. — 
Nuestras  gangrenadas  carnes  ; 

Y  no  piense   nuestra   frente 
En  orgiásticos  gozares, 

En  lechos  de  agostes  másculos 
Ni  en  saraos  enervantes : 

Y  no  miren   nuestros  ojos 

El  lodo  que  el   alma  embarre, 

Y  no  guste   nuestra   lengua 

Los  manjares 
Que  afeminan,  y  doblegan 
Las  durezas  del  carácter ! 


¡  Oh   mar.   mar.   mar  ! 

Tres  veces   mar. 
Hacedor  y   destructor. 
Renovador  inmortal, 
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i  Música  primera  del   mundo  inocente, 
5é  su   trágica  música  final  ! 
Amén. 


Febrero   1917 
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Está  enjaulado  el   ruiseñor. 
Esperando   la   primavera. 
¿Qué   nos  contará   el   ruiseñor 
Después  de  este  compás   de  espera  ? 

¿Habrá   sido  cual   receptáculo 
De   toda   anímica  emoción. 
O   habrá   sido  flor  de   invernáculo 
En  el  fondo  del  corazón  ? 

¿  Qué  nos  dirá  de  los  amores. 
Y  de  los  sueños  sembradores  ? 
¿De  qué  color  traerá   las  plumas? 
¡  Sabe   Dios  si   por  el   camino 
No  muere  el   pájaro   divino 
En  las  redadas  de  las  brumas ! 


Mayo   1917 
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FRAGMENTOS  DE  JUICIOS  SOBRE 
LOS  PRIMEROS  ENSAYOS  DE 
«ENGARCES.. 


.  .  .  Canfor  del  palriotismo,  surge  usled  en  el  mundo  de  la 
poesía  para  rehabilifación  de  la  raza  en  ese  aspecto  ;  para  hacer 
que  vibre  con  senfimientos  legendarios  una  cuerda  que  parecía 
rofa  o  muda  en  la   lira  caslellana. 

Con  el  tríbulo  de  mí  grafifud  por  su  valioso  presente,  reciba 
usted  el   más  entusiasta  de  admiración  que  le  rinde. 

RICARDO  LEÓN 


* 

*      * 


Los  trabajos  en  verso  que  contiene  este  libro,  de  que  es  autor 
Pedro  Leandro  Ipuche.  revelan  a  un  hombre  de  ilustración  firme 
y  de  capacidad  retórica.  El  señor  ipuche  sabe  siempre  lo  que 
dice,  y   los  límites  en  que  ha  de  decirlo. 

...  El   verso  de  Ipuche  más  que  perfecto  es  estricto. 

Escribe  Ipuche  con  la  preconcepción  de  la  forma  externa,  en 
la  cual  la   frase,   el   verso  mismo,  es  como  un  engarce. 

Acaso  tuvo  de  e'lo  conciencia  y  tituló    «  Engarces  »    su  obra. 
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El  aufor  de    «  Engarces  »    es  un  realizador  a    su    manera,  defi- 
nido ya. 

(  LA  NOTA  de  Buenos  Aires. ) 


* 
*        * 


.  .  .  Son  versos  de  enlusiasmo  y  de  juvenfud.  El  poeta  se  con- 
lenta  con  sentir  y  cantar  sus  sentires,  con  la  misma  frescura  de 
una  fuente  espontáneamente  abierta  en  un  bosque  de  encanto. 
Ipuche  se  ha  sentido  deslumhrado  por  la  claridad  de  ese  fantasma 
divino  que  vaga  errante  por  el  mundo,  y  se  llama  la  poesía, 
alma  misteriosa  de  las  cosas,  sólo  asequible  a  los  espíritus  ele- 
gidos. Tiene  una  animosa  juventud  y  un  profundo  sentimiento 
poético  de  la  vida.  A  ratos,  un  verso  se  abre  en  su  carmen 
harmonioso,  como  una  flor  de  luz.  como  un  rayo  de  sol  cuajado 
en  mármol  de  leyenda. 

(  ÁNGEL  FALCO  en  «  PROTEO  ».  ) 


* 
*      * 


Montevideo,  Noviembre  25  de  1915.  —  Señor  Pedro  Leandro 
ipuche.  —  Mi  estimado  amigo  :  Hay  artistas  de  la  palabra  que 
cuidan  impecablemente  los  detalles,  pero  que  no  ponen,  debajo 
de  las  sederías,   ni  aromas  ni  conceptos. 

Otros,  en  cambio,  olvidan  algo  el  traje  para  servir  ideas  e 
impresiones,  que  son  verdaderos  macachines  mentales,  de  follaje 
y  íloración  humildes,   pero  de  raíz  siempre  fresca  ,y  dulce. 

A  este  segundo  grupo  pertenece  usted.  Muestra,  cuando  desea, 
sus  habilidades  de  acrobacia  retórica,  para  olvidarlas  enseguida, 
si  así  lo  reclama  la  naturaleza  del  pensamiento  en  marcha  o  la 
manera  de  sentir  el  cuadro  que  se  aborda.  Y  a  travcs  del  enma- 
rañado conflicío  de  reglas  y  de  rumbos,  se  levanta  el  pintor, 
decorando     a     su     modo     lo     que  lleva    incubado,  sin  pedir  más 
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colores  que  los  volcados  en  su  palefa  por  la  inoculación  de  la 
estética  natural. 

Así  lo  he  visto  a  usted  en  muchos  de  sus  versos.  Gimnasta, 
independiente,  discutible,  pero  vibrante,  pensador  sincero.  Y  así 
vuelvo  a  encontrarlo  en  sus  *  Engarces  »,  mezcla  de  intimidades 
y  de  anhelos,  que  pone  de  relieve  la  psicología  soñadora  y 
caballeresca  de  un  cerebro  forjado  para  la  poesía  medular,  esa 
que  triunfa  cuando  al  voltear  la  cascara  lleva  por  corazón  la  luz 
de  todos. 

Sobre  estas  bases  y  en  espera  de  la  piedra  *  Cachirla  »  que 
coronará  estos  engarces,  le  entrego  mi  felicitación  y  un  saludo 
afectuoso. 
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